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Hija de la más sincera simpatia intelectual, fué la noble 
amistad que unió al Barón de Rio Branco con Rui Barbosa, 
que se mantuvo inalterable a través de Ias dos existências, 
U que constituye uno de los más honrosos aspectos de la 
biografia de ambos. Es asimismo una gloria autêntica de 
la sociedad, creadora de tan elevados paradigmas de ci¬ 
vismo y superioridad moral, 

Asi, pues, no será historiar simplemente una amistad, 
el acompanar la historia de las relaciones entre esas dos 
notabilidades, y si, seguir una de las corrientes más diá¬ 
fanas, entre, las que formaron la historia de la primera 
república. 

Una abundante cosecha de documentos que integran 
este trabajo, la debemos a la meticulosidad y carino con que 
Rúi Barbosa trató siempre sus papeles. 





LA GRANDE ENCYCLOPÉDIE 

Aunque habian sido colegas en la Facultacl de Dere- 
cho de Recife en 1866, no consta que en aquel entonces 
se hubieran aproximado los dos futuros amigos. En et 
ano 1889, se estableció la primera ligación entre los dos. 

Apareció en Paris, en el transcurso de ese ano, el vo- 
iumen Le fírésil organizado por Levasseur, con los datos 
referentes al Brasil en la “Grande Enciclopédie”, reuni¬ 
dos y coordinados. 

Como colaboradores figuraban grandes nombres de 
nuestras letras históricas, como Eduardo Prado y el Vis¬ 
conde de Ourém. Pero el trabajo más importante era el 
de Rio Branco, autor de una síntesis excelente de nuestra 
historia y de mucbos otros capítulos. En editorial de fondo 

dei Diário de Noticias, en el dia 14 de Octubre, Rui Bar¬ 
bosa da trégua a la vigorosa campana política, en que se 
batia y llama la atención dei país bacia el servicio que 
le prestara en el extranjero el Barón de Rio Branco. A 

ese gesto espontâneo no le movió ningún interés par¬ 
tidário . 

* 

Hombre dei libro, viviendo permanentemente en con¬ 
tacto con todo lo que aparecia, y preocupado con la au¬ 
sência dei Brasil en las grandes obras universales de con¬ 
sulta, Rui Barbosa, en seguida se percató de la importância 
de la obra realizada por aquella publicación. Inicia su 
ensayo procurando “dar a cada uno, lo suyo” y atribu- 
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yendo al Barón de Rio Branco la parte que le cabia en 
la publicación. 

Rui decia: 

“Apesar dei nonibre, eminente en tantos ramos de 
estúdios científicos, que como una especie de recomen- 
dación ante Europa, parece asumir en la capa de este 
libro en rústica, su paternidad exclusiva, lo cierto, es 
que una parte apenas (y la menor parte) pertencia al ilus¬ 
tre científico francês. De las setenta y siete páginas en 
que el libro se divide, solamente veinticuatro correspon- 
den a Levasseur, que en algunas otras colaboro con dos 
escritores brasilenos, trece páginas se reparten entre el 
Barón de Ourém, Eduardo Prado, H. Gorceix, P. Maury, 
E. Trouessart; y diecisiete caben al Barón de Rio Branco, 
que coopero en seis más, con el erudito miembro dei Ins¬ 
tituto y en ocho con el antropologista Zavorowski. 

“En ese trabajo colectivo la parte visible dei Barón de 
Rio Branco, es casi igual a la dei conceptuado poligrafo, 
cuya sombra la apadrina en el frontispicio dei volumen. 
Sin embargo, una no menos considerable colaboración que 
ésa, es aquella con la que nuestro laborioso compatriota 
concurrió en el prefacio de la monografia, donde su es- 
píritu presidio la tarea en participación con los escri¬ 
tores extranjeros, cuya ciência coopero en este tan bri- 
Hante homenaje al Brasil. Pequena e imperfecta es entre 
los especialistas, aun entre nuestros mejores amigos dei 
otro continente, la erudición europea en lo referente ai 
conocxmiento de las cosas dei Império Sudamericano: de 
manera, que si la mano firme y amaestrada de un inves¬ 
tigador habituado a severos estúdios prácticos, en todos 
los ramos de conocimientos referentes a este país, no hu- 
biese dirigido, aconsejado, y corregido paso a paso, la 
contnbución foránea, en lugar de una sólida construcción 
esmei adamente concluida en todas sus partes, con certeza, 
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no tendríamos ahora ante nosotros, nada más que un 
agregado de piezas defectuosamente armonizadas, cada 
una de ellas llena de errores imperceptibles a ojos estra¬ 
dos, pero risibles y groseros a los nuestros, además de per¬ 
niciosos a los intereses nacionales, cuya verdadera con¬ 
veniência está en la divulgación exacta de la verdad, para 
honra o enmienda nuestra”. 

Después de llamar la atención para las faltas, que la- 
mentablemente pululan en las publicaciones, aunque fue- 
sen benévolas, sobre el Brasil, recalca la importância que 
en el exterior representaba nuestra propaganda: 

“No nos parece que en la esfera intelectual se pu- 
diera concurrir con un servicio de consecuencias más con- 
siderables, más extensas, más duraderas para la reputación 
tan mal parada hasta hoy de esta olvidada región dei 
nuevo continente, respecto a la cual, todavia hoy cir- 
culan entre las naciones más adelantadas, y aun entre 
las más relacionadas con nosotros, las más falsas nocio- 
nes, más ridiculas, más absurdas, más nocivas a ese buen 
concepto, cuja propagación en el extranjero valdría para 
nuestra prosperidad incomparablemente más que muchas 
de las reformas actualmente más encomiadas”. 

El artículo se ocupa largamente de la resena histórica 
dei Brasil, reputada sin lisonja por Rui Barbosa “como 
la sección más importante de esta monografia”. Rui, com- 
prendió en seguida, como buen bibliófilo que era, la im¬ 
portância que representaba el libro de Levasseur, como 
fundamento e iniciación para lo que hoy se denomina una 
brasiliana. Y finalmente, observa: “La bibliografia, con 
que termina el volumen, contiene preciosíssimas indicacio- 
nes, como no fueron jamás reunidas en otra parte, a 
estar a lo que nos consta. 

Quienquiera que de ahora en adelante quiera conocer 
el Brasil, su pasado, su evolución, su actualidad, tendrá 
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Tal plaquette, enviada al Brasil, debió haber llegado 
aqui en las proximidades de la proclamación de la Re¬ 
pública. Así, la primera carta existente de Rio Branco 
respecto al asunto sirve de pretexto para abordar la 
cuestión dei cambio de régimen. El eminente historiador 
no podría pensar que el periodista a quien estaba tri¬ 
butando tan espontâneo homenaje tal vez en momentos 
en que recibía el regalo que acabamos de describir asu- 
mia ante su pais una posición de tan grande trascenden- 
cia como la que llegó a ocupar en el gobierno provisorio 
de la República. 

He aqui la interessante carta de Rio Branco que inicia 
su dossier en el archivo de la Casa de Rui Barbosa. 

Liverpool, 28 de Diciembre de 1889. 

Excmo. Snr. Dr. Rui Barbosa 

Pido a V. E. mil perdones por la tardanza con que 
le agradezco el grau honor que ine dispenso escribiendo el 
belhsimo Estudo sobre o Brasil da Grande Enciclopédia”. 
Saben Iodos mis amigos que en matéria de cartas sog 
siempre el hombre de la ultima hora, y de los aplazamien- 
tos. Es defecto de que, enteramente, nunca me puedo co- 
rregir. Sin embargo cuantos me conocen de cerca saben 
que nadie se vanagloria de tener más vivo que yo el sen¬ 
ti miento de la gratitud, y el “Estudo” de V. E., escrito 
con tanta competência, tan ilustrado patriotismo y bene- 

ierencias de Carlos de Laot eu A Tribuna Liberal; y finalmente 
un pasaje de la gacetilla dei Jornal do Comércio. És el principal 
f.rabajo, pues, el de Rui Barbosa. Rodolfo Dantas escribió una 
carta al amigo sobre el trabajo de Rio Branco, carta que se baila 
en el archivo de la Casa de Rui Barbosa. 
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votencia tan generosa, es lu mayor honra y el mayor 
aliento que por la prensa he recibido hasta hoy. 

Tan pronto me llegó a manos el Diário de Noti¬ 
cias dei 1't de Octubre — en los primeros dias de No- 
uiembre — sin pérdida de tiempo mandé hacer la pla- 
quette que V. E. ya conoce, con tiraje de cien ejem- 
plares apenas. Casi todos los remetí a nuestro querido 
tunigo Rodolfo para que los distribuya, sólo con el con- 
sentimiento de V. E. Deseo que ese librito pueda 
llegar a nuestras bibliotecas públicas y a las manos de 
algunos estudiosos, para que se vea, ahora y en el porve- 
nir, que un brasileno dei elevado valor de V. E. y que 
eontinúa siendo uno de los mayores nombres de nuestra 
historia, me confirió ese honrosisimo diploma de — hom- 
bre de trabajo y de patriotismo — apreciando y exaltando 
un se.rvicio que circunstancias favorables me permitieron 
prestar <i nuestra tierra y que fuera acojido con la mayor 
indiferencia por casi todos nuestros periódicos. Espero 
que V. E. se dignará disculpar la inmodestia de ese 
deseo mio, comprendiendo la mucha razôn que tengo al 
sentirme orgulloso con las alabanzas de un Rui Barbosa. 

tu ve Ia honra de remitir a V. E. la edición ilus¬ 
trada dei Brôsil, y en estos dias espero mandarle otro 
ejemplar, encuardernado y en mejor papel. 

Formulo los más ardientes i>otos para que Y. E. y 
sm colegas terminen con la mayor felicidad y la posible 
pnmtilud la grande obra de reconstrucción en que estãn 
empenados. Todas las cttrtas que recibo de hberales. de 
mmcnmdores y republicanos, y todas las noticias de nues- 
tms periódicos, me convencen de que el gohierno puede 
mntar con la coopertmân de todos los brasilenos. 

Hoy, la cucstiòn, como manifesto V. E. en un tele¬ 
grama, ya no es entre ta Monarquia y la República sino 
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entre — República y Anarquia. Que el nuevo régimen 
consiga mantener el orden, asegurar como el anterior la 
integridad, la prosperidad y la gloria de nnestro grande 
y querido Brasil y al mismo tiempo consolidar las liber- 
lades que nuestros padres nos legaron — y que no se 
gozan en las muchas de las tituladas repúblicas hispano- 
americanas — es lo que anhelo sinceramente. 

Quiera V. E. acojer las expresiones de profondo re- 
conocimiento y de la respeluosa estima de este 

De V. E. 

Compatriota, Admirador, Criado 

Rio Branco. 

Sln embargo, los acontecimientos políticos dei Brasil 
«bligaron a los editores de la 2.a edición de la obra que 

acababa de imprimirse a elaborar un posfacio. Con el 
objeto de que las noticias sobre la república luvieran un 

caracter autêntico, este posfacio filé sometido a Rui Bar¬ 
bosa, siempre por intermédio dei amigo común Rodolfo 
Dantas. Éste es el asunto de la segunda carta que transcri- 
bimos. La prueba final hallábase adjunta a la carta, con 
algunas notas de Levasseur. Es de notar que asimismo la 
acompanan dos recortes dei Liverpool Daily Post, de 24 
de Enero y de 7 de bebrero, en los que se contienen las 
notas que Rio Branco hiciera publicar acerca de los acon¬ 
tecimientos dei Brasil. 

El tono de superior visión, con la que el convicto mo¬ 
nárquico que siempre fuera Rio Branco colocaba la fide- 
lidad a la nación por encima de cualquier convicción 
partidaria, hace de estos documentos una lección para los 
verdaderos patriotas. 
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He aqui Ia segunda carta: 

Liverpool, 12 de Febrero de 181)0. 

Excmo. Dr. liai Barbosa 

De nuestro amigo Rodolfo Dantas recibí hoy un tele¬ 
grama relativo al Posfacio que yo pretendí intercalar en 
los ejemplares todavia no distribuídos o vendidos dei 
Brésil. El telegrama, dice: “Aprobado”. Por lo tanto, 
entendí que la prueba fuera sometida a V. E. y apro- 
bada, telegrafigndo hoy mismo a la tipografia Lahure para 
que inmediatamente hiciese el liraje y la ihtercalación en 
los ejemplares disponibles. Aqui junto la última prueba 
después de algunos pequenos retoques dei Sr. Levasseur, 
que estaba queriendo hacer grandes alteraciones como 
V. E. hábía visto en la carta que de él recibí. y que le 
envié en seguida a Rodolfo. 

El Posfacio era necesario para dar noticia exacta de 
los últimos acontecimienlos políticos y habilitar (d lector 
dei Brésil a conocer las principales reformas decretadas 
y las modificaeiones que deben hacerse en el capítulo Go- 
bia-no y Adminislración. 

Espero poder remitir por ésla o por la balija siguiente 
los ejemplares dei Brésil destinados a V. E., a Ro¬ 
dolfo, al Barón Homem de Melo y a Gusmão Lobo. La 
tardanza ha sido debida al encuadernadór. 

F. E. podrá ver, en los recortes adjuntos, que 
siempre que puedo desmiento las falsas noticias que desde 
Nneva York, Hamburgo, Lisboa y Paris, han sido difun¬ 
didas con el objeto de producir la haja de nuestros títulos. 
Sé que aqui en Europa hoy quien escribe o telegrafia a 
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nuestros periódicos dando noticias de imaginarias conspi- 
raciones, o de la organización de un partido restaurador, 
lodo eso es invención de tos que quiere.n recomendarse 
para colocaciones o comisiones dei gobierno. Si un par¬ 
tido restaurador pudiera ser organizado, su campo de 
acción seria d Brasil y no Europa. Puedc estar seguro 
F. E. de que todos tos brasilenos que tienen alguna 
cosa que perder y todos tos extranjeros que mantienen re¬ 
laciones de comercio con el Brasil o que emplearon sus 
capitales en títulos de nuestra deuda e inuersiones brasi- 
lenas, desean sinceramente que scan tranquilizador as todas 
las noticias dei Brasil y muestren con prudência que el 
pais en medio de la mayor tranquilidad está atravesando 
este difícil período de transformación. Ellos nada tienen 
que ganar con el descrédito de! Brasil: al contrario lodo 
tienen que perder con eso. El mes pasado envie a Rodolfo 
una página dei Times para que viera que a pesar de¬ 
la agitación que la inesperada noticia de nuestra Revolu- 
cion proclujo en los mercados de Londres y de Paris, y 
a pesar de todas las manipulaciones que los especuladores 
han puesto en práctica, con el propósito de comprar a vil 
piecio los títulos brasilenos, éstos no tienen cotización in¬ 
ferior a los de la República Argentina, que. emplea todos 
tos médios a su alcance para conquistar la confianza de 
Europa. 

En esta situación, seria de la mayor conveniência que 
el gobierno telegrafiase a la Legación en Londres y en 
Paris, para que ellas transmitiesen a los periódicos iodas 
las noticias que pudiesen revelar todos los progresos que 
estamos realizando. El gobierno argentino procede de esa 
manera, noticiando en seguida por el telégrafo la inaugu- 
ráción de cualquier sección de ferrocarril o crecimiento 
de las rentas públicas o la entrada de inmigrantes. 
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Estoy escribiendo a V. E. con mucha dificultad 
bajo lei presión de un acceso febril. Le ruego disponga dei 
ofrecimiento de este 

De V. E. 

Mmj af,n0. sevv0'. 

Rio Braneo. 

Liverpool Daily Post, 24 de Enero 

The Republic of Brazil 

We are requested by the Brazilian Comul-General Io declare 
that the stalement circulated by some French journals and repcnt- 
ed in Englond, that the Brazilian Government have adopted the 
Postíivist Calendar, is without any foundation. The Minisler of 
Finance, in a telegram addressed to the delegutc of the National 
Treasury in London, affirms this statement to be a pure invention, 
and that the Government neither had nor have any idea of odopt- 
ing the Calendar of Comte. 

Liverpool Daily Post, 1 de Febrero 

THE REPORTED REYOLUTION OF SOLDIERS IN BRAZIL 
OFFICIAL CONTRADICTION 

We are requested by the Brazilian Consul-General to .stale 
that the reports of the execution of soldiers and saüors in Brazil, 
published by various newspapers in the United States and on the 
Continent, and repeatcd in England, are entirely incorrect. The 
Brazilian Consul-General has received letters of the I2th and 
Itth January eontradicting these reports in the most expUcit 
mcomer. If soldiers and sailors had been shot the authorities would, 
il is state. not have endeamured to eonceal the fact, as in this casê 
the exeeutions would serve as an exemple — the only purpose 
in view fojhen dealh penalty is inflicted. The tmth is that the 
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meeting of Uie 18th Decèmber did not possess lhe importance which 
ivas cdributed to it abroad: scarcely eight soldiers (not a single 
Üfficer) of lhe Znd Regimenl of Artillery revolted. In a short time 
lhey were compelled to surrender, and after being tried by court 
martial, they were senl to Paraná, Pdo Grande do Sul, and Mato 
Grosso, to serve in other regiments. There was not one, sentence 
of death. 

The intelligence, transmited by way of New York, that lhe 
authorlties of the port of Rio de Janeiro .had reqnired a corvelte 
of lhe Austrian fleet and an Engiish merchant vessel lo strike their 
flags is alleged by the Consul-General to be certainly incorrect. 



EL EXÍLIO DE RUI BARBOSA 

En 1893, como consecuencia de la rebelión de Ia ar¬ 
mada, a Rui Barbosa le llega su turno de procurar abrigo 
en Europa. Raros fueron los que entonces se atrevieron a 
acercársele, por temor de ser incluídos en la lista de los 
enemigos dei gobierno. Muchos de los que en la víspera se 
decían sus amigos, se alejaron. Hubo el caso de eierto 
Barón, que al avistar a Rui Barbosa dió una tal corrida, 
huyendo por miedo de comprometerse, hasta hacer reír... (l) 

El Ministro dei Brasil en Londres, que Rui Barbosa 
sostuvo durante el Gobierno Provisional, declaraba que no 
podia visitarlo para “guardar, en estas cosas, una apa- 
riencia de seriedad”. (2) 

En compensación, una figura dei campo de sus an- 
tiguos enemigos, se destaco para asentar una amislad que 
de ahí en adelante constituiría una de sus majores simpa¬ 
tias: Eduardo Prado. (3). 

P ué en ese ambiente que el Barón de Rio Branco tuvo 
la nobleza de acercase al expatriado, sin temor a Ias in¬ 
trigas que podrían resultar para su posición ante un go- 

P) El Barón dei Rosário, que además, 
Rui desde el Ministério de Hacienda. 

fué prestigiado por 

(2) V. Rui Barbosa: Mocidade e exílio. Cartas anotadas e pre- 
iaciadas por Américo Jacobina Lacombe, 2.a edição. São Paulo, 1940. 
pag. 253. 

(3) Hélio Viana: Rui Barbosa c Eduardo Prado. História de 
uma amizade. In Revista Brasileira, n.° 6, VI, 1943, pág. 68. 
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blerno sospechoso con relación a los servidores dei antiguo 
régimen. 

Es el propio Rui quien lo recuerda, en un telegrama 
de íelicitaeiones a Rio Branco, en 20 de Abril de 1900 y 
que se baila el archivo dei Itamarati: 

Macho desearía que mis saludos a V. E. fuesen 
de los primeros en llegarle a las manos entre los ho- 
menajes ij triunfas de hoy. Sn antiquo admirador desde 
los tiempos en que todavia bajo el otro régimen, le 
manifesté en el Diário de Notícias, recordando siempre 
sus finezas durante la época de mi expatriación en Eu¬ 
ropa, agradecido a sus inmensos servidos prestados a 
nuestra patria, nadie verá con más afecto, estima, con 
mayor sinceridad, y aplaudirá con más efusión las mani- 
festaciones nacionales, en que V. E. tendrá en vida, 
la previa consagración de su inmorlalidad. Dios le con¬ 
serve por machos anos su gloriosa y benéfica existência”. 

^ públicamente más tarde, dijo en el discurso pronun¬ 
ciado en A Liga da Defesa Nacional, refiriéndose a 
Eduardo Prado: “En 1894, él fué, con el Barón de Rio 
Branco, uno de los rarísimos brasilenos que osaron visi- 
tarme en Europa”. (') 

1 io-n lVÍ> nUí‘ BaiAb(>s.a: hevogação do Banimento. Discurso en la 
í leSèS PrSr 6n ,21 d? Drembl'e d* 1920 (bi Ditadura 
pág. 231) PlefdC1° e notas de Fernando Nery — Rio, 1932, 



LA CUESTIÓN DE LÍMITES CON ARGENTINA 

En el ano 1895, constituído ya Rio Branco, en nuestro 

abogado ante el presidente Cleveland, en la cuestión im- 

propiamente titulada de las Misiones, se inicia una segunda 
iase en la correspondência entre los dos grandes hombres. 

Rui Barbosa escribió al amigo felieitandole efsuva- 
mente al recibir un ejemplar de la Memória presentada por 
el delegado brasileno. 

Rio Branco responde extensamente con la siguiente 
carta, que es un valioso testimonio referente a su trabajo: 

Paris ■— 1 de Júlio de 1895. 

15 Villa Malilor. 

Excmo. Snr. Senador Rui Barbosa 

Tan sólo hoy, al regresar a esta ciudad, pude tomar 
conocimiento de las dos cartas de V. E. escritas en 1.° 
de los comentes, en una de las cuales acusa recebimiento 
dei ejemplar de la Exposición que someti al Presidente Cle¬ 
veland en 1894, y en la otra avisa de la expedición de esa 
primera misiva, que V. E. sospechaba no llegasse en- 
seguida a mis manos por deficiência en la direción. 

Agradezco de iodo corazón a V. E. las cxpresiones 
tan llenas de benevolência con las que me distingue y el 
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grado con que ahora, como cn 1889, elogia mis trabajos de 
paciência. Guardaré como uno de los más honrosos alien- 
tos que he recibido, esta carta de un compatriota ilustre, 
que ya tiene su nombrc en nuestra Historia, g a quien 
go tanto respecto y aprecio. 

Sin duda, fué para mi una dicha et haber podido 
terminar ahora en esta cuestión de limites, la obra empren- 
dida por mi Padre, y que, pareciendo definitivamente ter- 
minada en 1857, quedara sin efecto por Ia inconstância ar¬ 
gentina. Senti únicamente, como declaré a V. E. no 
decir todo cuanto deseaba y podia ser dicho en de- 
fensa de nuestro derecho. Encargado de la misión a 
Washington, cuando et plazo para Ia entrega de Ia Ex- 
posición ya estába muy adelantado, hice lodo quanto pude 
en la preparación de nuestra defensa. Se emplearon cua- 
tro meses en dirigir, por telégrafo y correo, Ias pesquisas 
que promoví en Espana, Portugal y Brasil, y en et estúdio 
de los documentos, un mes en verificar Ia traducción de 
los documentos y preparación de mapas; de forma que 
solamente en los dos últimos meses pude ocuparme con la 
redacción de la Memória justificativa, per o interr umpida 
a cada paso con et examen de traducciones y pruebas de los 
gravadores e impresores. Aún, a fines de Enero de 1894 
recebí documentos que fueron utilizados. El plazo ter- 
minaba et 11 de Febrero de 1894. En et dia 10 pude en¬ 
tregar la Exposición al Árbitro. 

Repito esto para que V. E. pueda en un todo dis- 
culpar Ias faltas que sin duda encontrará en un trabajo 
preparado y escrito con tanta precipitación. 

La Gazeta de Notícias y otros periódicos dei Brasil 
dijeron que cuando fui nombrado, yo ya tenía un trabajo 
redactado sobre la cuestión. Por esta información V. E. 
ve que la notícia carecia en absoluto de fundamento. Ape- 
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nas poseía algunos materiales no conocidos en el Brasil ij 
notas de trabajo, pero entre esos documentos no fiquraba 
el Mapa Oficial de 1749* o Mapa das Cortes, cui/o descubri- 
miento también me fué atribuído. Encontro esc mapa un 
Comisario Argentino en 1892 si e mi o reputado favorable 
a los Argentinos por figurar el Pequirí o Pepirí arriba dei 
Uruguag Pitú. En la demarcación que siguió al Tratado 
de 17//, los propios Comisarios Portugueses, admitían que el 
rio dei limite, en el mapa de 1/48, no era el demarcado 
en 1759. Los defensores de nuestra causa se basaban por 
eso en el Tratado de 1777 y en las instrucciones dadas para 
su ejecución. Em mi Exposición demostré que a tres rios 
diferentes fué aplicado sucesivamente por los espanoles, 
en el siglo XVIII, el nombre de Uruguay Pitã y que Pequirí 
dei mapa de 1749 cstaba arriba dcl primero de esc nom¬ 
bre, único conocido así en aquella fecha, y no dei TEIi- 
CEUO, inventado en 1788, como pretendían los Comisa- 
nos espanoles de la 2.a demarcación y el Gobierno Ar¬ 
gentino. También demostre que el antiguo Pequirí de los 
Jesuítas era un rio abajo dei Salto, por lo tanto más 
Occidental que el Pequirí dei mapa de 1749, y dei Tratado 
de 1750. La posición de la desembocadura de aquel Uru- 
guay Pitã, abajo dei Santo Grande, y la longitud dei Pe¬ 
quirí o Pepirí, según el trabajo realizado bajo la di- 
rección de Levasseur (mapa 7 A en el Vol. VI) mos- 
traron que nos era favorable el documento oficial. La im- 
tiumón de 27 de Juho de 1758, que pude encontrar en 
Simancas, mostro que el trecho que los Argentinos anda- 
ban citando, fué inventado por los Comisarios espanoles 
de la 2/ demarcación. Asi, desapareció muy fácilmente 
toda la base en que asentaba la pretensión la República 
Argentina, y pudimos fundamentar nuestra argumenta- 
ción no solamente en el Tratado de 1777, sino también en 
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el de 1750, y en todos Ids documentos, actos 1/ decisiones 
de tos primeros demarcadores. 

Comprendo tu impresión que proddjo en V. E. Ia 
singular coincidência que menciona. Telegramas última¬ 
mente recibidos dicen que en el dia 9 comenzaron las 
negociaciones de paz en Rio Grande do Sul. Dios quiera 
que ellas tengan un feliz resultado y que con seguridad 
podamos entrar en un largo período de calma y de pros- 
pcndad. Con lodo considero que no podrá haber paz 
duradera en aquella parte dei Brasil, mientras allí per- 
manezca la Dictadura Constitucional que creó el Posi¬ 
tivismo y que no sé cómo puede tolerarse en una Re¬ 
pública. 

Quiera 1 . E. ponerme a los pies de su Excma. Snra. 
y disponer dei 

De V. E. 

Muy At.° Amigo Admor. y Cdo. Oblimo. 

Rio Bkanco 



LA CUESTIÓN DEL AMAPA 

El indiscutible nuevo triunfo dei Barón de P»io Branco 
otra vez encuentra a Bui Barbosa en su predilecta posición, 
como periodista, y como casi siempre en abierta oposición 
al gobierno. 

Tal como sucediera en el ano 1889, da nuevaniente 
Iregua a la campana política para llamar la atención dei 
público sobre la importância dei triunfo alcanzado por el 
Barón. Bien es verdad, que aun en eso, como oposicionista 

critica al gobierno la indiferencia con que acogió la noticia 
de victoria tan clamorosa. 

He aqui los dos editoriales, de 2 y de 4 de Diciembre 
de 1900: (*) 

RIO BRANCO Y SUIZA 

Por los telegramas recibidos aqui, a la hora avanzada 
de la tarde en que escribíamos ayer, debemos considerar 
como indudable la victoria dei Brasil en el pleito dei Amapá, 
victoria completa, sin mengua, en toda la amplitud de nues- 
tra reivindicación. 

Entre la República Francesa, empenada en que en el 
art. 8.° dei Tratado de Utreoh, llave de Ia debatida cues- 

(*) El primero fué reproducidò en Estante Clássica da Revista 
dc Lingua Portuguêsa — Vol. I — Rui Barbosa — Rio, 1920, pág. 113 
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tión, el rio Yapoc o Vicente Pinzón, era el Araraguary que 
se lanza en el océano cerca de la desembocadura dei Ama¬ 
zonas y la República de nuestros Estados Unidos, firme en 
su lésis de (pie la division fluvial indicada por aquel nom- 
bre en la convención franco-lusitana de 1713 era el Oyapoc, 
el gobierno de la confederación suiza pronunció su fallo 
enteramente a nuestro favor. 

En su monumental trabajo, cuyos volúmenes nos rodea- 
ban la mesa de trabajo al escribir estas líneas, evocando la 
imagen dei gran brasileno, cuya cielópea obra recompuso 
las fronteras de la patria al sur y al norte, el Barón de 
Rio Rranco, encerrando la primera de sus dos grandes re¬ 
laciones, decía: “El Brasil entiende que su ininterrumpido 
dominio en la margen izquierda dei Amazonas y en el curso 
inferior de los afluentes de esa margen, hace indiscutibles 
sus derechos a todos los territórios al sur de los montes 
Tumucumaque y dei Acarai”. La segunda memória, dis- 
cutiendo la francesa y presentando nuevos documentos, ter- 
minaba con la misma firmeza, anotando como incontesta- 
blemente demostrada la identidad entre nuestro Oyapoc 
y el Yapoc dei texto dei siglo diecisiele. Estas son las con- 
clusiones que el árbitro suscribió sin reservas, trazando nues¬ 
tro limite con la Guyana Francesa por las aguas dei Oya¬ 
poc y las sierras de Tumucumaque. 

La soberbia grandeza de ese resultado, realmente digno 
de nuestro derecho, y de su eximio defensor, no nos per¬ 
mite analizar el valor moral de los médios, a cuya mag¬ 
nificência, abajo de Dios, debemos taxa insigixe triunfo. 
Después de viclorias como esa, que imponen silencio a 
cuestiones seculares, y avergüenzan los siniestros laureies 
de la guerra, surge la admiración, y enmudece, para rom¬ 
per en aplausos, mientras se vuelve, con la gralitud a la 
serenidad, y con el estúdio a la admiración. Son campa¬ 
nas, en que la suerte dei vencedor no inmola a la divini- 
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zación de su persona la colaboración anônima de legiones 
saci iíiçadas para tapizarle el tenebroso camino de ia t>io- 
ria militar. Ahi no existe sino Ia altura de la persona hu¬ 
mana, dei mérito individual, en la solitaria sublimidad de 
su poder, dándonos, en una expresión casi desconocida a 
las generaciones antiguas, la más imprevista reedición de 
los combates singulares, transfigurados por la civilización 
cristiana en un duelo jurídico de argumentos v pruebas. 
belices las cabezas, que la providencia destino, para coro- 
narse con las palmas de tan bendecidas conquistas. 

Pasar tan sólo una vez por esa circunstancia ya seria 
baber merecido mucho dei cielo. Disfrutar el privilegio de 
\eila repetir-se, es atravesar la vida bajo una predestina- 
ción, de la que la historia de la humanidad debe contar 
raros ejemplos. Lo que recama con estrellas Ia inmorta- 
bdad de los guerreros famosos, son los millares y millares 
de almas, robadas por ella a Ia tierra. Pero la inmorta- 
bdad de estos pacificadores, se asemeja a las divinas no- 
ches de nuestro firmamento, estrellado por los millones y 
millones de vidas que ellos restituyen a ia tranquilidad, ai 
amor y a la esperanza. Hoy, literalmenle desde el Amazo¬ 
nas al PI ata, existe un nombre que parece irradiar por 
todo el circulo dei horizonte en un infinito de luminárias: 
este nombre es el dei hijo dei emancipador de esclavos, que 
duplica la gloria paterna con la de reintegrador dei ter¬ 
ritório nacional. 

todavia no ba desaparecido el viejo penasco, cuya so¬ 
lidez moral se afirma en estos últimos paradigmas de tra- 
jajadores austeros, de brasilenos másculos, apasionados de 
a patria intacta, de Ia grande palria, de la patria primi- 
-ixa. Este vive en ese ensimismamlento, cual el anacoreta 
en su fe. Encarnación de una causa casi abandonada, no 
sale de la penumbra de su remota soledad, sino para sal¬ 
var la honra de su tierra, y demostrar que ella existe, 
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haciéndola exteriormente grande, ilesa, inviolada, mien- 
íras en ei interior, su descomposición es la exclusiva tarea 
de Ia generación contemporânea. Que nos ensene esta 
lección para no acabar de perder Ia conciencia de nues- 
ti o papel, Ia dignidad de nuestro derecho, el vigor de nues— 
ira respetabilidad. Ia grandeza de nuestro pasado. 

Los pueblos viven de su tradición; y cuando pierden 
con la memória y el respeto, su continuidad histórica,, 
están llamados a desaparecer. 

I.nti e sus cumbres y sus nieves, esa pobre, hermosa v 
severa Helvecia, perpetuamente nueva en su refloreciente 
' *Sor (^e siglo en siglo, parece desafiar a la eternidad con 
sus instituciones. Y es que en los nietos se reproduce 
inextinguiblemente el genio de los anteiíasados. De alii 
procede ese prestigio, esa rigidez, Jo incorruplible, que 
ponen en los ventisqueros de sus montanas, la corona de 
Ia Europa Bendita y la incomparable soberania, llamada 
a igualar, mediante la justicia entre Ias naciones, a los 
más débiles y a los más poderosos. Jamás su magistra- 
íuia tuvo una tan sòlemne represèntación. Para tal tri¬ 
bunal, tal abogado; para tal abogado, ese tribunal. (’) 

GRATITUD 

“ Congratulaciones por la gloriosa victoria, para Ia que 
tanto concurrieron vuestros inteligentes esfuerzos”. No íué 
más allá de estas palabras el telegrama con que el Presi¬ 
dente de la República se dirigió, el sabado, al Barón de . 
Rio Branco. Confesamos que apesar de nuestras optimis- 
tas disposiciones en esa fecha, nos pareció frio, lacônico, 
mezqumo. AI leerlo, espontáneameníe se renovó en noso- 

(*) A imprensa 2 de Diciembre de 10&0. 
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tros la impresión que habíamos sentido en la víspera, en 
la tardecita, al transponer la antigua plaza dei Valdetaro. 
Sobre la ciudad pesaba el bochorno de un día sofocante. En 
la calle, algunos raros transeuntes moviéndose lentamente 
bajo el calor de un día sofocante. Del lado opuesto a la 

mansión presidencial algunos ordenanzas desmontados. 

A la puerta, el centinela en la indolente actitud, en nos- 
otros acostumabrada. Silencio, monotonia, opresión, casi 

inmobilidad en los liombres y en las cosas: tal la fisono- 
mia de la escena a nuestro alrèdedor, cuando la victoria 

debería hacernos saltar el corazón fuera dei pecho. Invo¬ 
luntariamente, al grito interior dei alma, levantamos los 

ojos a lo alto dei palacio. Ya no estaban allí como en 
la mansión principesca de Berlín reproducidas las bellas 

águilas de otrora, abiertas las alas en raudo aranque dei 
vuelo. Fueron desmontadas y guardadas en el patio. Pa¬ 

recia mal en nuestros tiempos el vuelo de aquellas po¬ 
tentes alas. En lugar de ellas, la estúpida hilera de burdas 

estatuas, ostentando desde el amplio pedestal la imbeci- 
lidad de su grandeza. El cielo se achataba encima en bó- 

veda plomiza, en cuyo fondo se destacaban esas imágenes 
de la fatuidad. De los mástiles de la azotea, nuestras ban- 

deras colgadas, plegadas, marchitas, no pegaban un vien- 
tecillo a cuyo soplo se moviesen. 

Probablemente en el despacho dei jefe dei Estado, rei- 
naba semejante atmosfera depresiva, cuando se redactó 
alli la salutación al vencedor de la campana dei Amapá. 
De ahí la trivialidade dei epíteto con que en ese parte tele¬ 
gráfico se calificaron tan extraordinários servicios, y su 
redución a un papel de eolaboración en una obra, que es 
casi exclusivamente suya sino dei todo. En la frase oficial 
no se baila una nota, donde el corazón pulse y vibre Ia 
justicia. Se reconoce que fué gloriosa la victoria. Pero 
los esfuerzos de aquel a quien ella pertenece no mereceu 
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más que la vulgar calificación de inteligentes. ; Acaso eso 
traduciria simplemente una anotación marginal a la 
verdade, i la ciência, la tenacidad, la penetración, la dia- 
léctica, la lucidéz, tan admirablemente desarrolladas en esas 
dos memorial es, en esos nueve tomos de trabajos originales 
y documentados, en esos dos magníficos folios de atlas, 
en ese album, en toda esa prodigiosa selección de pruebas, 
en todo ese irresistible ejército de investigaciones, análi- 
sis y argumentos? i la espantosa erudición dei sabio? i la 
indeclinable tenacidade dei benedictino? i la apasionada 
dedicación dei patriota? i el genio de las grandes investi¬ 
gaciones en la historia, de las decisivas verificaciones en 
la crítica, de las irrefutables razones en la demostración? 

Se registra un triunfo, para el que “tanto concurriú” 
el Barón dei Rio Branco. Pero esa situación no le atribuye 
ni el mérito de protagonista en el buen êxito obtenido. Lo 
disminuye a la situación de simple cooperador en el auspi¬ 
cioso resultado. Pero entonces i quiénes fueron sus com- 
paneros en esas co-elucubraciones ? i Quiénes son esos otros, 
sus aliados en los trabajos, en las amarguras, en los so- 
bresaltos, en las responsabilidades de la penosa jornada? 
i Quiénes fueron los coparticipes en esas tareas, en esos 
sufrimientos, en esos riesgos? i Quién, si el desenlace fuera 
otro, compartiría con él los disgustos, las reparaciones, 
las injusticias? Vencido, todo el peso de la fatalidad, le 
aplastaría a los hombros. Y victorioso i por qué no coro- 
naile la cabeza con todos los laureies de la admiración? 

Rn la historia dei incidente que se finiquitó con la sen¬ 
tencia de Berna, se destacan tres figuras, tres méritos: 
primero, la acertada elección de la competência, con la 
designación de nuestro representante; segundo, la integri- 
dad dei árbitro en el pronunciamiento de la sentencia; 
teicero, el valor dei abogado para el reconocimiento dei 
derecho. El primero de esos honores cabe al Sr. Prudente 
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de Morais. La segunda, al gobierno de Suiza. La tercera 
al Barón de Rio Branco. Pero el servicio dei primero, 
eonsiderable por demás, no consiste en otra cosa, sino en 
acordarse, para esa misión, de aquella capacidade: el Barón 
de Rio Branco. El mérito dei segundo no está sino en pro- 

nunciarse con independencia sobre los materiales que el 
Barón de Rio Branco supo convertir en una fortaleza inex- 

pugnable de nuestro derecho. Si el elegido no fuese el 
Barón de Rio Branco, si el Barón de Rio Branco no fuera 

esa superioridad que es, nuestro derecho no se impondría 
a la convicción dei tribunal con la majestad de la eviden¬ 

cia irresistible. Por lo tanto, la victoria le pertenece. El 

fué quien sólo la impuso a la conciencia dei tribunal. 
Para su gloria no caben los copartícipes, ni su esfurezo 
puede valorarse debajo de lo heróico. 

i Cómo se tradujo para él el reconocimiento de nues¬ 
tro gobierno ? i Trasladándolo a la Legación en Berlin ? 
Sospechamos que para el ilustre servidor dei país será 

un presente griego dei Estado. En cortes suntuosas como 

la de Alemania, donde la lujosa pragmática obliga a la 

diplomacia a enormes gastos de representación, los recur¬ 

sos ofrecidos por el presupuesto a nuestros ministros no 

los habilitan a ejercer con dignidad los deberes ordinários 
dei cargo. Si de su bolsillo particular no tienen con que 
acudir a esa penúria, tendrán que endeudarse, compro¬ 
meter el porvenir, y al morir, legar amargos dias a los 
hijos. Chateaubriand, en 1829, desde la Embajada en 
Roma, escribía al Conde de Portalis: “El primer ano de 
instalación de un embajador es siempre ruinoso, en vista 
de que los subsídios concedidos para ese efecto, están más 
ailá de las necesidades. Antes que llegue a saldar las deti¬ 
das contraídas al principio y a nivelar sus gastos con las 
entradas, serán necesarios a un agente diplomático, casi 
ti es anos de permanência en su pueslo. Conozco la exi- 
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güidad dei presupuesto de relaciones exteriores; no os im- 
portuaría, si yo poseyera bienes. Os puedos asegurarar que 
nada me es más desagradable que estas cuestiones pecuniá¬ 
rias, en que me veo obligado a entrar mal de mi agrado”. 
Ln ano después, con el advenimiento dei Ministério Po- 
lignac, el insigne diplomático renunciaba a sus funciones, 
y dejaba la ciudad pontifícia, adicionando a su pobreza 
habitual, según observaba más tarde, sesenta mil francos 
en deudas atrasadas. PI Barón de Rio Branco no será más 
opulento que el Visconde de Chateaubriand. Debemos ima¬ 
ginai, pués, que la noticia de su anunciado nombramiento 
n° quedaria marcada albo lapillo en el registro de sus dias 
faustos. 

La diplomacia brasileira aclama hoy al Barón de Rio 
Branco, como su más elevada notabilidad. Pero no será 
justo que se considere como galardón para él lo que es 
mil veces antes un beneficio de aquella. Con trofeos como 
el de las Misiones y dei Amapá, entra en la clase con 
derecho de conquista, como el benemérito y el más ne- 
cesario de sus miembros. Pero ese tributo a una exigên¬ 
cia dei servicio nacional no expresa la gratitud pública 
a que tiene derecho el salvador de nuestras fronteras; 
significa apenas la satisfacción de nuestro legitimo egoísmo. 

Solamente una recompensa, nacional nos podría redi¬ 
mir de la tacha de ingratos. Los grandes escritores no 
perjudrean el desinterés por las letras, recibiendo la for¬ 
tuna de manos de sus compatriotas en la forma de cuota 
dejada por infinidad de lectores en la caja dei editor. La 
noble Inglaterra ha votado prêmios fabulosos en dinero 
a sus grandes estadistas y más gloriosos generales, sin ma- 
eularles la pureza de la virtud o destenirles el brillo de! 
nombre. De las tierras arrancadas al desierto por la es¬ 
pada de sus guerreros, la República Argentina ha repartido 
mmenos latifúndios entre los vencedores, uno de los cuales 



2& AMÉRICO JACOBINA tACOMBE 

ejerce hoy, tan dignamente, la primera magistratura de la 
República. La pénola de Rio Branco, más poderosa que las 
armas, nos dió el triunfo, imposible en la guerra, sobre una 
de las mayores potências sudamerieanas, y sobre una de 
las mayores potências europeas. Después de habernos ase- 
gurado el território de las Misiones, nos restituyó en el 
Oyapoc cuatrocientos mfl quilômetros cuadrados de suelo 
brasileno. Elisée Reclus, no hace más de seis anos, en el 
último volumen de su Geografia Universal, avaluaba el 
área discutida en la extensión de quince departamentos 
franceses. Tanto es lo que hoy debemos al Barón de Rio 
Branco, i Su vejez, su familia, su descendencia, no tendrán 
derecho a una migaja en la porción conseguida para nues- 
tra tierra, debida a su genio? Comparen o midan sus ser- 
vicios con los dei almirante de la escuadra florianista en 
1894. Confrontando con lo que a éste se le dió, con tan dis- 
cutibles fundamentos, bajo una inspiración de partido, i a 
cuánto no estaremos obligados para con el otro, cuyos tí¬ 
tulos nadie se atrevería a negar, y cuyos servicios si se 
tuvieran que medir, seria empunando el compás a lo largo 
de las costas dei Atlântico y dei curso dei Oyapoc? 

Ayer, al mismo tiempo y felizmente, ese mismo pen- 
samiento ganó a no pocos espíritus. Habíamos ya termi¬ 
nado estas lineas, cuando nos Ilegó la noticia de haber 
surgido simultáneamente en las dos câmaras, diversos pro- 
yectos con el objeto de cumplir con presteza ese deber 
nacional. Estamos seguros que la idea no dejará de tener 
la buena acogida dei gobierno, y en las dos casas dei Con- 
greso recibirá unânimes aplausos. Del tesoro recogido en 
el regazo de la patria, su primer movimiento debe ser el 
de responder a la magnificência dei hijo desprendido con 
un carino de madre previsora por el futuro de su bien- 
hechor. (*) 

D A Imprensa — 4 de Diciembre de 1900. 



LA CUESTIÓN DEL ACRE 

Decidió Rio Branco, el ano 1903, dar una demostra- 
ción pública, de antigua admiración, asociando a Rui Bar¬ 
bosa a las negociaciones con Boiivia para solucionar la 
cuestión acreana. No se trataba simplemente de obtener 
de esa manera el apoyo de una voz, prestigiosa en la opi- 
nión pública. Desde que surgió el conflito, habia sido Rui 
Barbosa de los que más se preocuparon con él, tanto en la 
tribuna dei Senado como en las columnas de A Imprensa 
órgaho que en aquel tiempo era dirigido por él. (*) . No 
constituiria, pues, la colaboración de Rui Barbosa, sola- 
mente la solidaridad de um leader político, sino también 
la colaboración de un jurisconsulo de los mayores de la 
época, especialmente preparado para el estúdio dei asunto. 
El G de Julio de 1903, el Barón de Rio Branco le dirigia 
la siguiente carta: 

Petrópolis, 6 de Julio de 1903. 

Excmo. Snr. Senador Rui Barbosa. 

Con autoi ización dei Snr. Presidente de la República, 
solicito de V. E. me conceda la honra de asociarse a 

^«ro ac i9u;n v. los discursos en el 
y 19 de Noviembre de 1900, 10 de Diciembre de 1902 
ciembré, de 1903. 

en el Senado de 6 
1902 y 24 de Bi- 
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mi, en calidad de Plenipotenciario, cn la negociaón con 
el Ministro de Bolívia en la cuestiún dei Acre. 

El Sr. Guachalla desea una negociación rápida que. 
termine en acuerdo directo o en un tratado de arbitraje. 
Sin embargo, por lo que ayer le oi decir, pienso que las 
exigências de Bolivia para un acuerdo directo serán miuj 
grandes. 

El Snr. Domício da Gama, entregará esta carta a V. E. 

Deseo y espero de V. E. me pueda conceder una 
respuesta favorable, suscribiéndome con la más alta estima, 

De V. E. 

Admirador, amigo y muy reconocido criado 

Rio Branco 

Durante mucho tiempo Rui Barbosa estuvo perplejo 
en responder a tal honrosa invitación. “Muy convencido 
estará de si , dirá más tarde, “mucha confianza tendrá en 
sí, quien se crea asaz fuerte para escastillarse contra la 
insinuante persuasión dei Barón de Rio Branco. Con la 
certeza en que, según parece estuvo siempre, de que la 
ocasión le ofrecía un triunfo más, él queria desinteresada 
\ generosamente, asociarme a la gloria de un servicio inol- 
vidable para nuestra tierra. No seria humano que esa dis- 
linción no me enorgulleciera y atrajese. Además, espíritu 
sei iamente probado en trances remotos y en vicisitudes, 
en contacto con las cosas, jamás acostumbro perder de vista 
su contingência, lo frágil, efimero de nuestras opiniones, 
lo giave, providencial e imperioso de las oportunidades hu¬ 
manas. Por lo tanto, no osaría subordinar, a mi teoria en 
el caso, el remedio de una situación en que la sencillez 
originaria de nuestros títulos, ya no podría concurrir en 
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extremo y sola en la balanza dei juício. Desconocer esto, 
seria llevar la coherencia hasta la superstición, inepta y 
egoista posición, que no condice con mi temperamento y 
que justificadamente me perjudicaría. Pesados, pues, mis 
deberes de una y otra parte, accedí, descansando en gran 
manera, para el buen êxito de mi papel, en las simpatias 
de este caso, en la inspiración e influencia de su medio, 
cuyas tendências en el asunto, procure siempre consul¬ 
tar”. (*) 

hn el dia 11 de Junio, en el Itamarati, en entendimiento 
personal con el Barón, Rui Barbosa aceptó el cargo. 

Rn el mismo dia, el Barón de Rio Branco le escribía 
una carta, sometiéndole la idea dei nombramiento de un 
tercer plenipotenciario. 

Petrópolis, 11 de Júlio de 190?». 

Excmo. Amigo ij Snr. Senador Rui Barbosa. 

Al conversar hoy no pude manifestar a Vr E nu 
deseo de que el Dr. Assis Brasil fuese nuestro companero 
en las negociaciones, pues ya en Washington trabajó en 
esta cuestion dei Acre y tiene relaciones de gran amistad 
con el Senor Guachalla, y a mi pedido viajó en su compa- 
ma, encargado de ir perparándole para la solución que de¬ 
sçamos.- No pude hablar dei asunto. porque todavia no 
habia consultado al Presidente, al pedido de su consenti- 
rniento. Ahora que tengo la necesaria autorización, solicito 
la de V. E., y ruégole que telegráficamente me baga el favor 
de decir si no se le ofrece ninguna objeciôn. Estoy conven¬ 
cido de que el Dr. Assis Brasil nos prestará una gran ayuda. 
Asi seremos> si V. E. concordare, tres Plenipotencirios 

( ) Exposición de Motivos dei Plenipotenciaro Vencido. 
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ij Bolívia verá en ello el aprecio que tenemos al represen¬ 
tante que nos envió. 

El limes, 13, el Senadn recibirá el Mensaje dei Presi¬ 
dente, solicitando permiso para que V. E. pueda aceptar 
el nombramiento, y esperamos que el miércoles, 15 si no en 
el mismo dia 13, le sea ella concedida. Los Poderes~Plenos, 
que estarán listos, recibirán Ia fecha de la concesión. 

Con la más alta estima, tengo Ia honra de suscribirmc 
de V. E. 

Admirador y muy afino, y obg. amigo 

Rio Branco. 

Esta carta se recibió en el día 12. Rui Barbosa dice: 
Xo tardé sino el tiempo indispensable para la expedición 

de un telegrama, que en seguida dirigí al Ministro, asin- 

tiendo. Yo no podia alegar disculpa alguna a lan acertada 

elección y tan útil adición a nuestras fuerzas. Me congra¬ 

tule, viendo así mejorada la misión brasilena, y presentí que 
la tarea me seria muclio menos trabajosa”. (*) 

Concedido por el Senado Federal el permiso necesario 

el 17 de Julio, Rui Barbosa, juntamente con Rio Branco y 

Assis Brasil, fué nombrado Plenipotenciario dei Brasil, para 

tratar con el representante boliviano la cuestión dei Acre. 

El mismo dia en que se otorgaba el permiso para el 

nombramiento de Rui, el Senado concedia la ratificación 

dei nombramiento dei antiguo Canciller, Dr. Olinto Má¬ 

ximo de Magalhães, para Ministro dei Brasil en Suiza. Rui 

Barbosa entendia que esa manifestación de confianza al 

{*) Loc. cit. 
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ministro que había proclamado tan solemnemente los dere- 
clios de Bolívia a la zona en lifigio, constituía una disminu- 
ción de la libertad esencial para el desempeno de su mi- 
sión. Por eso, pidió a Rio Branco que no lo nombrase más 
plenipotenciario, oixeciendo en una carta la más com¬ 

pleta solidaridad al gobierno y al ministro en dicha 
cuestión. 

El Barón tuvo que vencer nuevamente este extremo 
de susceptibilidad de Rui. 

Rio, 17 de Júlio de 1903. 

limo. Snr. Barón de Rio Branco. 

En la misma sesión en que acabó de concerderme per- 
miso para aceptar el caryo con que me distinguió la bene¬ 
volência dei gobierno, con sorpresa mia el Senado ratifico 
el nombriamento dei Dr. Antônio Olinto (*) para un alto 
puesto diplomático. No atino a conciliar la misión que se 
me confiere de pleitear contra Bolivia los derechos dei 
Brasil, con la prueba de confianza que acaba de recibir el 
diplomático cuyos actos constituyen Ia proclamatión ab¬ 
soluta de los títulos de Bolivia a la frontera que le dispu¬ 
tamos. 

Ante esa resolución que aparenta desinteresarse de las 
negociaciones en cugo curso yo debía intervenir, realizada 
por el Senado brasileno, go como miembro de esta asam- 
blea no me veo con la fuerza necesaria para sustentar, con 
la autoridad que el caso requiere, los derechos dei Brasil 
en la misión que nos ocupa. 

(*) El Dr. Olinto de Magalhães. 
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Por lo tanto, concientemente, véome obligado a de¬ 
clinar de la honra que se me conferia, rogando a V. E. 
no lleve a efecto mi nombramiento, que agradezco reco- 
nocido, pero no me considero más con el albedrio de 
aceplar. 

A pesar de eso, no podría despedirme aqui de V. E. 
sin lamentar que este incidente, contrario a toda a la ex¬ 
pectativa, por lo que go sabia de las opiniones de los miem- 
bros de aquella Câmara en el asunto, me prive de servir, 
con el pequeno pero fervor os* concurso de mis fuerzas, al 
pais, al gobierno g a V. E., en la difícil empresa, para 
cugo buen êxito, continuo a elevar al Altíssimo las más fér¬ 
vidas plegarias. 

Pesaroso por esta circunstancia, aun continuaré es¬ 
tando con el gobierno actual y particularmente con V. E., 
en esta cuestión. 

el admirador y amigo obl.° 

Rui Barbosa 

Se iniciaron los entendimientos en 22 de Julio, una vez 
solucionado este incidente. Rui Barbosa dice: “Yo entraba 

en aquella cooperación, bajo el ascendiente que sobre mi 
ejercía y ejerce mi confianza en la capacidad dei Barón 

de Rio Branco, mi admiración por sus servicios, mi res- 

peto a las laces de su experiencia y de su patriotismo. 

Iodos esos elementos de influencia habían aumentado ante 
mis ojos, con su rigorosa política en la cuestión dei Acre, 

abandonada en el gobierno anterior y retomada por el 
actual, con una decisión, una firmeza, un brio, que forzo- 

samente debería captar el espíritu de quien, hasta en- 
tonces, luchaba por esa restitución nacional, entre las hos- 



RfO-BRANGO Y RUI BARBOSA 35 

tiiidades y los desprecios de nuestros gobernaníes y de 
miestros publicistas”. (*) 

Tanto dei propio Barón, como de Domício da Gama. 
existen diversos telegramas y billetes que se refieren a en- 
euentros en ei Itamarati, almuerzos en la ciudad, o eu la 
2nopia casa de la calle de S. Clemente. 

Por la carta de Puii fechada en 14 de Setiembre de 
1903, se verifica que comenzaba a surgir una discordância 
entre los plenipotenciarios brasilenos. Al tratarse de resolver 
una cuestión que resultaba de un hecho — tal era la ocupa- 
ción dei Acre por brasilenos — ocupación pacífica y de 
buena fe — el acuerdo directo con transigencias mutuas 
representaba una más práctica y rápida solución que el ar- 
bitraje, que sometería una cuestión viva y candeute a tex¬ 
tos completamente superados por la realidad. Para que el 
acuerdo directo, no obstante, presentase el aspecto de una 
transacción, el Barón concordaba en ceder parte dei ter¬ 
ritório brasileno, además de indemnizar financieramente a 
Bolivia por la extensión cedida al Brasil. 

En el primer momento, concordo Rui Barbosa: 

Esciareciendo, Rui Barbosa dice: “La reflexión toda¬ 
via no nos revelo la táctica de nuestros vecinos respecto dei 
urbitraje, que ellos temían simulando desear con ardor, 
para que nosotros viniésemos realmente a temerlo y lo es- 
quivásemos”. 

Pero pronto mudó de opinión. “En este gênero de ne- 
gociaciones, nunca es posible evitar variaciones en los pun- 
tos de vista de las propuestas. Variaron los bolivianos y 
vaiioion los brasilenos Yo varie, de la enajenación, que 
en los comienzos se me ocurria aconíejable, de los 350 Km2 

(*) Lnc. cit. 
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en la confluência dei Madeira con el Abuniá, hasta el re- 
chazo perentorio de cualquier transferencia territorial”. 

Sn vacilación en esta transferencia, exigida por los bo¬ 

livianos, se basaba en la creencia de una extrema sensi- 
bilidad dei pueblo brasileno en lo que se refiriese a cual¬ 

quier cesión de una mínima parte dei território nacional. 

Además de eso, Rui Barbosa estaba convencido de la im- 

posibilidad, de parte de Bolivia, de dominar la región. 

La solucíôn arbitrai, pues, sólo momentáneamente le seria 

favorable. En realidad, le crearía tales embarazos que en 
el fondo ella desearia escapar por un acuerdo directo. 

Pugnaba, pues, por una resistência más firme de los de¬ 
legados brasilenos. 

En 14 de Setiembre, Rui Barbosa exponia al Barón 
su pensamiento: 

Rio, 14 de Setiembre de 15103. 

Excmo. Snr. Barón de Rio Branco. 

Después que V. E. salió de aqui al anochecer, re- 
flexioné mucho sobre la consulta que acababa de hacerme, 
en la visita con que me distinguió. Pienso que realmente, 
en caso extremo, a no haber otro remedio, seria siempre 
una solución muy ventajosa para el Brasil obtener el Acre 
todo, cediendo a Bolivia, sin compensación pecunianria, 
parle de la margen izquierda dei Madeira, que piden los 
plenipotenciarios de aquel país. Razonablemente no se po- 
dría dudar que fuese un buen negocio el quedamos con 
un inmenso território, de una fertilidad maravillosa, a que 
están ligados los intereses de la comunidad brasilena, en 
cambio de algunas léguas de tierra inculta, insalubre ]J 
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despoblada. Éata es mi opinión individual. Pero en el es¬ 
tado actual dei espírita público, con Ias influencias desor- 
ganizadoras que hoy actúan sobre la opinión, no creo que 
la pudiéramos convencer de esa verdad. El pretexto de 
cesión territorial le ofrecería un campo de exploración en 
el que seria peligroso para el gobierno luchar con sus ene- 
migos. Entiendo, pues, que seria preferible aumentar un 
poco la compensación pecuniária que transigir sobre 
aquella base y, si la insistência de Bolívia fuese irreducti- 
ble, abandonar las negociaciones, dejándola entregada a 
su debilidad contra los sublevados dei Ac>*e, más capaces 
qitie el gobierno brasileiro de resolver la cuestión en la si- 
tuación a que Io condena, de un lado la deplorable debi¬ 
lidad de nuestros médios militares y de otro la repugnân¬ 
cia invencible de nuestra gente en ceder al extranjero un 
palmo de tierra, recibiendo en cambio la vasta extensión 
territorial de un nuevo estado. (’) 

De V. E. 

admirador g am.° ob.° 

Rui Barbosa 

Sin embargo, el 21 de Setiembre, en una extensa con¬ 
ferência realizada en el Itamarati, se volvió a considerar la 
propuesta. Debía reunirse el Ministério para discutir la 
cuestión. Fueron convidados tanto Rui Barbosa como 
Assis Brasil. “Dada, no obstante, la divergência que a dis- 
gusto mio y gran constrenimiento, me separaba de mi emi¬ 
nente amigo, determine abstenerme de comparecer”, ex¬ 
plico Rui, más tarde. 

f*) !.\o figura en la Exposición de Motivos dei Plcnipolenciario 
Vencido. 
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El 23 de Setíémbre remitió su voto por escrito, insis- 
tiendo en la repugnância, que le parecia invencible, de 
parte dei pueblo, en comprender Ia ventaja de la cesión 
de una parte dei território. 

lie aqui los conceptos de esa carta, fundamental para 
ia comprensión dei pensamiento de Rui: 

Riu, 23 de Setiembre de 11)03. 

Excmo. Snr. Barón de Rio Branco. 

Bástame no estar de acuerdo con la opinión de V. E„ 
paia desconfiar de la mia. Be ayer para hoy, medite bajo 
esta impresión sobre la última propuesta boliviana: ij con 
todo no llegué a la decisión de suscribirla. Si en absoluto 
los bolivianos exigen la margen derechà dei Madeira yo, 
en ese caso, estoy por el arbitraje. Conociendo, como co- 
nozeo, la opinión pública entre nosotros, estoy convencido 
que ella no se conformará con esa cesión territorial, min¬ 
gue sea ventajosamente compensada, y que tal solución 
expondría al gobierno a serias dificultades. Ni V. E. 
ni yo liemos concurrido a crear esta cucslión. V. E. 
fué enteramente ajeno y yo abiertamente adverso a las 
circunstancias que la determinaron. Haciendo lo posible 
paia deslindarla, hemos cumplido, pues, con niiestro deber, 
y si no logramos nuestra aspiración, encontrando una sa- 
hda con el arbitraje, sean cuales fueren las consecuencias, 
podremos salir por la paerta constitucional, que no tene- 
mos el derecho de evitar. 

Bebo, sin embargo, agregar que asintiendo con el ar¬ 
bitraje, no roconozco a Bolívia el derecho de. colocaria en el 
teneno que le plazea. El terreno dei arbitraje está natural- 
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mente indicado por el dei litígio, sobre el cual fué abierto et 
debate,. Sin embargo, Bolivia saliendo de allí, pretende 
insistir sobre la compensación que le debe tocar 
por el Acre, dei cual se desinteresaría. Admitido en estos 
términos, el arbitraje envolvería nuestro consentimiento 
antecipado a la misma, o tcd vez, mayor cesión dei territó¬ 
rio brasileno con la ventaja de entregarse a discreción de 
la sentencia arbitrai, en vez de fijarse por ajuste mutuo 
por las pai-tes. Es la misma transacción, per o liquidado, 
por una decisión judicial. Por lo tanto, tiene contra si la 
misma objeción capitcd que la solución anterior. 

Siendo ésta mi opinión, juzgo deber abstenerme de con- 
contra el parecer de V. E., que por su autoridad me 
siendo parle dei gobierno, no me cabe influir, más aún 
contra el parecer de V. Excia., que por su autoridad me 
luzo entrar en dada sobre el acierto dei mio, enunciado 
únicamente por no tener el derecho de callarlo, para des-- 
cargo de mi conciencia y de. mi responsabilidad. Feliz- 
mente, siendo Ires los plenipotenciaros, la ausência de mi 
nombre no causará dificultad a la firma dei tratado, en 
las condiciones que el gobierno de conf ormidad con 
VT. E. resolvió, seguro de mi discreción, en lo que se 
rcfiere a este disentimiento, que nadie más que yo deploro^ 

De V. E„ 

Admirador, amigo y cd.° ob.° 

Rui Barbosa. 

Rui Barbosa dice en el documento comentado que ei 
ministério se decidió en el sentido de la no concesión de: 
cualquier ventaja territorial a Bolivia. 
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“A mi manera de ver — comenta Rui Barbosa — tal 
íué el punto culminante de la negociación”. 

En el l.° de octubre, el Barón le buscó en vano a Rui 
Barbosa, no encontrándole. Al dia siguiente, almorzaron 
juntos el ministro, Rui Barbosa y el Senador Azeredo. La 
conversación termino cerca de las tres horas; El Barón ex- 
puso el plan de pi’oponer a Bolivia el aumento de la in- 
demnizaeión pecuniária, para que ella desistiese totalmente 
de sus pretensiones territoriales, contentándose con dos 
servidumbres para la vigilância fiscal, en dos puntos de 
nuestra divisória. 

El 16, Rui Barbosa tuvo nuevo contacto con el Minis¬ 
tro, quien fué a buscarle de nocbe a la mansión de S. Cle¬ 
mente y le expuso el último resultado de sus gestiones. No 
era posible conseguir que Bolivia desistieru de las cesio- 
nes territoriales a cambio dei aumento de la indemniza- 
ción. Al no ceder, tendríamos que ir al arbitraje, que Rui 
consideraba una posibilidad favorable al Brasil. Sin em¬ 
bargo, el Barón no contemplaba con optimismo la posibi¬ 
lidad de someter una cuestión tan cargada de intereses 
dispares, de parte de pueblos diversos, a un esquema sus- 
ceptible de decisión arbitrai. 

Dice al respecto Rui Barbosa: “Ilice a mi eminente 
amigo, las objeciones que en el momento me ocurrieron. 
A lo cual, S. E. me declaraba ser aquélas, irrovoca- 
blemente, las condiciones bolivianas. O acogerlas o re¬ 
signámos al arbitraje. En esta disyuntiva, yo no podría va¬ 
cilar. Medi té hasta el dia siguiente y me separe de Ia mi- 
sión con la carta que sigue: (*) 

(*) “Prefiere exonerar-se honradamente de la alta función, a 
la cual X-irestó el brillo incomparable de su talento”, comento el em- 
bajador Araújo Jorge — Introdução às “Obras do Barão do Rio 
Branco”. Rio, 1945, pág. 144. 
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Rio, 17 de Octubre de 1903. 

Exmo. Snr. Barón de Rio Branco. 

Pordóneme la insistência. El asunto de que conversá- 
bamos la noche pasada, demandaba más reflexión de la 
que me era posible en los breves momentos de la conver- 
sación. Ahora, hc meditado en torno a mis dudas. Creo 
me Io permiten las ç/raves responsabilidades de la matéria. 
Me pai ece que Bolívia exige mucho. Para el acuerdo, ten- 
dremos que entrar con la construcción dei ferrocarril, im 
puerto en el Madeira, 2.432 Km. de território en Mato 
Grosso, 3.540 en el Amazonas y dos millones de libras es¬ 
terlinas. En ese caso, yo preferiría el arbitraje. Sin em¬ 
bargo ,como el tiempo urge, y, según V. E. entiende, los 
bolivianos no ceden, y todos inclusive el Jefe dei Estado 
ción de la comisión con que me honró y donde no queira ser 

v . E., para que de ella use como convenga, mi renuncia- 
ción de le comisión con que me honró y donde no quiero ser 
obstáculo a los patrióticos propósitos dei gobierno, cuyos 
pasos no hostihzaré. Cedo, simplesmente, a mi conciencia, 
deseando, sm embargo, que mis preocupaciones fallen dei 
lodo, y que, aplaudiendo la solución, el país corone una 
vez más el bendito nombre dei ministro que la promueve. 

Siempre, con Ia más alta consideración y afecto, de 
V. E. 

Admirador y amigo muy reconocido 

Rui Babbosa 

Rio. Branco le respondió el 20 de Octubre, en un do¬ 
cumento no menos digno. Raras veces se ha desarrollado 
en nível tan elevado, un desencuentro de opiniones entre 
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tan notables personalidades. El embajador Araújo Jorge 
diee que tales documentos merecen divulgación “para que 
puedan servir de alta lección de patriotismo”; revelan el 
elevado plan político en que se desarrollaron aquellas 
memorables negociaciones y dan la medida de la estatura 
moral y nobleza de sentimientos de los dos hombres de Es¬ 
tado, a quienes el Brasil entregara en una hora sombria, 
con confianza, el examen y estúdio dei más grave y deli¬ 
cado problema de seguridad y de integridad dei território 
nacional. (*) 

Petrópolis, 20 de Octnbre de 1903. 

Exmo. Amigo y Snr. Senador Rui Barbosa. 

Por telégrafo, ya pedí disculpas a V. E. por la tar- 
danza en responder a su carta dei 17. Yo la recibí en la 
Secretaria, a las 11 de la manana de aquel dia, cuando es- 
peraba la honra y placer de su visita, no sólo para que 
examináramos juntos, en la Carta General de nuestra fron- 
tera con Bolivia, las pequenas rectificaciones que el Snr. Assis 
Brasil y yo estaríamos dispuestos a conceder, sino tam- 
bién para sincerarme enteramente con V. E., como lo 
haría si estuviese tratando con nuestro anorado amigo Ro¬ 
dolfo Dantas. Yo queria, en esa ocasión, repetir a V. E. 
lo que ya le había dicho rápidamente en presencia dei 
Dr. Assis Brasil, o sea, que si V. E. tuviesse alguna duda, 
no debía verse obligado por motivo de delicadeza personal 
y tomar ante el país la responsabilidad de una solución 
que no le parezca la mejor o que, según previsiones propias y 
de amigos suyos, podia irritar una parte de la opinión. 

V. E. sabe cuánto le estimo y cuanto le estimaba 
aún antes de tener la honra de conocerle personalmente. 

(*) Obr. cit., pág. 145. 

I 
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También debe comprender cuánto significaron para mi 
gratitud las pruebas de benevolencia que me ha otorgado 
en artículos sugas, desde Octubre de 1889 y particularmente 
en sus bellissimos artículos de 2 y l de Diciembre de 1900. 
Lo que hoy valgo, en el concepto de mis conciudadanos, lo 
debo principalmente a V. E. que con el gran pres¬ 
tigio de su nombre tanto enalteció mis servicios en el ex- 
tranjero. No ha sido para disminuir mis responsabilidades 
que pedí a V. E. su valiosa colaboración en el arreglo 
de las dificultades dei Acre: fué con el único pensamiento 
de ofrecerle un pequeno testemonio de mi gratitud, conven¬ 
cido como estaba, de que la solución que pusiera fin a 
Ias comphcaciones exteriores en que andábamos envueltos 
desde 1899, y al mismo tiempo dilatase las fronteras dei 
Brasil, no podría dejar de merecer la atención dei país en¬ 
ter o, fué mi deseo que V. E. contribuyese para ese re¬ 
sultado, pensando le pudiese ser agradable concurrir para 
una importante adquisición territorial, la primera que rea¬ 
lizamos después de la Independencia. V. E. no con- 
cuerda en todo con nosotros: considera como muy pesa¬ 
dos los sacrifícios que el acuerdo directo nos impondrá, y 
entiende que en el estado actual dei espírito público, con 
las influencias desorganizadoras que actúan sobre Ia opi- 
nión, habría peligro en la solución que nos parece más ven- 
tajosa para el Brasil. No seria, pues, razonable que yo le 
pidiera tomase parte en las responsabilidades que impor- 
tan el acuerdo directo. V. E. es estadista respetado por 
toda la nación y yo tendría un gran sentimiento si al que¬ 
rer darle una demostración de aprecio y reconocimiento, 
cumprometiese involuntariamente, de cnalquier modo, su 
situación política, que deseo ver cada vez más firme y for-* 
lalecida. Resignome, por lo tanto, ante la resolución anun¬ 
ciada en su carta, lamentando verme privado de la gran 
honra de tenerle como companero en esta ocasión. Entre 
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tanto, pido permiso a V. E. para someter a su examen 
la minuta dei tratado, tan pronto como estuvieren listas 
sus cláusulas, bien discriminadas. Es posible que aun ob- 
tengamos algunas modificaciones que satisfagan a V. E. 

Bien sé que serán grandes los sacrifícios que la naciôn 
tendrá que hacer, si el tratado fuere aprobado por el Con- 
greso pero también son muy grandes las dificultades que 
vamos a remover, y es urgente solucionarias, para poder 
contener cuanto antes las penetraciones peruanas en la 
zona en litígio. Si comprásemos dos grandes acorazados, 
gastaríamos improductivamente tanto cuanto vamos a gas¬ 
tar en la adquisición de un vastísimo território, poblado ya 
por millares de brasilenos que libertaremos así dei domí¬ 
nio extranjero. 

Por el arbitraje en el terreno dei tratado de 1867, co- 
menzaríamos abandonando y sacrificando a los brasilenos 
que de buena fe se establecieron al Sur dei paralelo 
10° 20’, por donde corre la principal parle dei Rio Acre y 
es mi convicción que aun los que viven entre ese para¬ 
lelo y la hnea obhcua Javan-Deni quedarían sacrifica¬ 
dos. Ao creo que un árbitro pudiera damos el triunfo 
de la causa despnés de 36 anos de interpretación contraria 
a la que tan sólo comenzó a ser dada por el Gobierno dei 
Biasil en ios comienzos de este ano. Nueslro amigo, el 
Senador Azeredo recordo hace dias al Presidente de la 
República que los Estados Unidos de América pagaron a 
Espana cuatro millones de libras esterlinas por las Filipi¬ 
nas, cuya superfície y población son macho más conside- 
iables que las dei Acre. Es cierto, pero debe tenerse en 
menta que ese precio fué impuesto al vencido por el ven¬ 
cedor, el cual, para poder dictar su voluntad, gasto antes 
con la guerra abultadísimas sumas. 
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Y por entender que el arbitraje seria la derrota, ijo 
prefiero el acuerdo directo, aunque sea gravoso. Éste re- 
suelve Ias dificultades presentes y el otro las deja en pie 
y probablemente daria motivo a que tos territórios ocupa¬ 
dos por brasilenos en el Sur de la linea oblícua fuesen 
repartidos entre Bolívia y el Peru. Estoy convencido que 
sus habitantes no podrían Inchar con ventaja contra Bo¬ 
lívia y menos aún contra esta y el Peru aliados. Por otro 
lado, estoy muy seguro de que los agitadores y adversa¬ 
rias dei Gobierno, también atacarían el recurso al arbi¬ 
traje. Es éste el expediente que deseaban y desean to¬ 
davia hoy tos plenipotenciarios bolivianos. 

A° Pll(’dc> prever la acogida que el tratado tendrá en 
tos dos Congressos. Por el esfuerzo que hacemos aqui 
para defender pequenos pedazos de território, cenagosos 
( inapi ovechables, podemos conjeturar la oposición que 
en Bolívia encontrará la perdida de 160 a 170.000 quilô¬ 
metros cuadrados. Si nuestro Congreso rechazase el acuerdo 
directo en las condiciones en que lo hemos podido reali¬ 
zar, la responsabilidad será suya. Yo asumiré entera la 
dei acuerdo y pienso que la posición dei Presidente no 
quedará comprometida con eso. 

Hasta aqui, como V. E. sabe, con los plenipoten- 
ciános bolivianos solamente hemos tenido conversaciones 
para encontrar el terreno en que pudiéramos entendemos. 
Ahora es que vamos a tener conferências formules, para 
precisar las cláusulas dei tratado y darles forma. Era sobre 
todo en esas conferências que esperábamos contar con el 
valioso concurso de las luces de V. E„ si hubiésemos 
cmdo, el Snr. Assis Brasil y yo, la dicha de estar de acuerdo 

con V. E. Antes, era imposible pedirle que se tomara 
a moléstia de venir a Petrópolis, dejando su banca de Se¬ 

na oi y su bufete de abogado, para tomar parte en las 
numerosas conversaciones de exploración dei terreno, que 
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hemos lenido desde el mes de Júlio, pevo siempre le hemos 
informado a V. E. de Io que estaba pasando ij segui¬ 
mos siempre sus consejos. 

Mucho agradezco a V. E. Ias tan benévolas expre- 
siones dei final de su carta ij me suscribo con la más alta 
y afectuosa estima, 

De V. E. 
Admirador y amigo, muy y muy grato 

Rio Branco 

Rui, la comenta asi: “Un documento de tan alto valor 
como la carta que me escribiera el Barón de Rio Branco, 
el 20 de Octubre, imponía una contestación”. De su mi- 
siva fui enterado en 21 de ese mes, y al otro dia la re- 
pliqué. He aqui de qué modo”. 

Rio, 22 de Octubre de 1903. 

Excmo. Amigo y Snr. Barón de Rio Branco. 

Perdóneme V. E. si solamente hoy contesto a su carta 
de anleayer, que me llegó a las manos ayer a las 11 de 
la manana. V. E. me hizo el favor, por el que le estoy 
muy agradecido, de aceptar mi exoneración que dejara a 
su arbítrio en mi misiva anterior, para que V. E. dis- 
pusiera de ella, como fuera más conveniente; lo cual no 
me impide continuar, de acuerdo con el deseo manifestado 
por V. E. a sus ordenes, para lo que fuese de su agrado 
y servicio. Además, quedo muy reconocido a V. E. 
por las expresiones de sincera amistad, en que es pró¬ 
digo conmigo. Con la misma franqueza y la misma fide- 
lidad, yo retribuyo ese sentimiento, dei cual me honro. 
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V. E. puecle estar seguro que me separo con íntimo 
pesar, y que en cualquier parte, en cualquier tiempo, en 
cualquier circunstancia, el nombre dei Barón de Rio Branco 
no tendrá otro testimonio más leal de su nobleza, de su 
capacidad y de su patriotismo. Aun de lejos, antes de 
conocerlo personalmente, siempre tuve para V. E. Ia 
atracción de una simpatia, que sólo lamento no se me 
deparase ocasión de estrechar con algo de esa intimidad, 
en que tuvo la fortuna de lograr sus relaciones ese nues- 
tro común amigo, tan delicadamente recordado por 
V. E. con las primeras líneas de su carta. Entre las fi¬ 
nezas de que está repleta habla de servidos que dice de- 
berme. Pero no hay tal. No constituyen deudas los ho- 
menajes impuestos por la justicia. Rindiéndolos, sólo 
cumplí con mis obligaciones de ciudadano y de periodista. 
lal vez me otorgó Dios, en grado nada común, la facul- 
iad de admirar; y el placer de tributaria celebrando el 
mérito, es uno de los más gratos que mi corazón conoce. 
Ya ve que no podia pasar por alto, como una gran satis- 
jacción y un gran honor, el verme a su lado por iniciativa 
de V. E., empenado en la solución de una complicada 
euestión internacional. No me olvidaba, pues, de ese as¬ 
pecto de nu situación quando, obligado a responder a los 
que me recomendaban la euestión dei Acre como un puesto 
ventajoso, me referí a sus pesados compromisos y su res- 
ponsabilidad. Considerados mis antecedentes en el asunto, 
esa responsabihdad me debería ser esencialmente sensible, 
desde que me sometía a tratar en el terreno de una tran- 
sacción, cn un litígio, en el que yo fui el abogado más con¬ 
vencido de la absoluta indispütabilidad de nuestro derecho. 
A o obstante, no vacile ante las consecuencias de esa acli- 
tud, mientras me pareciesse defendible y ventajoso para el 
país. En éste siempre tuve mis miradas, en sus sentimien- 
l°s y en sus intereses, sin interesarme jamás, sino con los 
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benefícios conseguidos para él, aunque ‘‘de cualquier 
forma se perjudicase mi situación política”. Ésta nunca 
fué firme ni fuerte. Ningún hombre público en el Brasil 
la tiene más precaria, más combatida, más agitada. Y ello 
justamente porque nunca hice caso de sus conveniências, 
porque nunca alimenté pretensiones políticas. Repugna a 
mi temperamento el cortejar la popularidad, g en la Re¬ 
pública he vivido contrariando las correntes dominantes. 
Gracias a esa independencia llegué a ser mareado como 
el magor enemigo dei régimen, y aun hoy, entre las fuer- 
zas que disponen de su suerle, no estoy en olor de. san- 
tidad. Ahora bien, no habría caso en que yo debiera tener 
más fijamente la mirada, sino en consideraciones superio¬ 
res dei deber, huyendo a las de utilidad personal. Así lo 
comprendí y asi lo practiqué. Las cuestiones de território, 
como las cuestiones de honra, son las que más exaltan la 
susceptibüidad nacional. Por lo tanto, es de acuerdo con 
el sentimiento nacional que deben resolverías los hom- 
bres de Estado, si en efecto las quisieren dejar resuellcis, 
mídiendo el mal de las agitaciones alimentadas por una 
impresión popular de ofensa a la integridad dei país. Por 
eso, me opuse absolutamente a la cesión de la margen 
derecha dei Madeira, que felizmente no se realizo. Enten¬ 
dia por eso que en este gênero de concesiones debíamos 
caminar como a través de otros tantos peligros. Era ra- 
zonable que al principio se hiciera alguna cosa, aunque 
muy parcamente; en vista de que Bolívia parecia sentirse 
henda e intransigente al contacto de nuestro dinero, ale¬ 
gando que el território como el honor no tienen precio, 
y no era justo que con el millón de esterlinas, insinuado 
entie nuestras ofertas, la tuviéramos poi' plenamente com¬ 
pensada de la extensión territorial que nos cedia. Pero, 
desde el momento en que los negociadores bolivianos pu- 
sieron de lado esos escrúpulos y entraron francamente en 
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d terreno de los ajustes pecuniários, pidiendo se duplicase 
aquella cantidad £ por qué no deberíamos de ultimar nues- 
tro ajuste de cuentas en esa especie de negociaciones? 
Agregando a esa ventaja la construcción dei ferrocarril, 
creo que no le hubiéramos aualnado menguadamente d 
valor dei Acre. Unir a esto además la cesión de un puerto, 
tal vez ya seria mucho. Con todo, yo supongo, se podría 
liegar hasta alu. Pero sumar a todas esas imposiciones 
5.973 quilômetros de território brasileno es lo que me pa¬ 
rece una generosidad, cuya largueza, a mi ver, excede dei 
limite de nuestros poderes. No quiero decir que d fírasil 
pierde en d cambio. Pero dabu más de aquello que vede 
para Bolívia lo que ella nos cede. Y esa consideración 
jamás debe perderse de vista en una operación de esta 
naturaleza. En nuestras manos, d Acre pesa bastante. En 
las manos de nuestra vecina, d Acre no era nada. Era, 
por lo tanto, el valor de ese território, una cantidad rela¬ 
tiva que adquiria prácticamente realidad con nuestra ad- 
quisión, con su transferencia a nuestro território. La esti- 
mación de ese valor relativo debía mantenerse, pues, entre 
los dos extremos, en nn razonable término medio. Ahora 
Inen, este estaba cubierto con el ferrocarril, antigua aspi- 
ración de aquel pais, y los dos millones de esterlinas que 
representem para él aproximadamente cuatro anos de su pre- 
supuesto. j No se conformaria con esto? Entonces era el 
caso de aceptarse la otra alternativa, propuesta por ella: 
d arbitraje. V. E. entiende que era lo que los bolivia- 
’ios querían. Yo entiendo lo contrario. Y pido permiso a 
' ' E. para recordarle que ésta es tambén la opinión 
dd Snr. Assis Brasil. Así me lo manifesto en la última con- 
fetencia. Los bolivianos no quieren el arbitraje, nunca lo 
quisieron, a no ser que tuviesse por objeto el trueque de 
territórios, innovación por mi combatida en mi penúltima 
' arta. Ni lo podían querer: visto que el juicio de los ár- 
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bitros, bien sea porque, tendría que circunscribirse al Acre 
litigioso, ya porque en relación a ése mismo seria recha- 
zado por los acreanos si nos fuera contrario, no resolvia 
la lucha armada entre aquella población y el gobierno de 
La Paz. El temor de la intervención dei Perú en ese litigio 
no passa de una hipótesis cuya posibilidad nada autoriza 
a creer, hasta ahora. Así pues, entregado a si misma Bo¬ 
lívia en aquellos parajes, ella no cuenta con el triunfo. 
Aun financieramente considerando, la población acreana le 
llevaría granel ventaja. Note V. E. que en el Memo- 
randum recientemente dirigido a los Plenipotenciaros bra- 
sileiios por los bolivianos, el rendimiento anual de impor- 
tación y exportación en el Acre se eleva a diez mil nove- 
cientos contos de reis. (*) Así, ésa es, anualmente, más o 
menos, la renta total dei Estado, en Bolivia, presupuesta, 
como V. E. me informo en seis millones de bolivianos. 
1 con eso, ella tiene que acudir a todas las necesidadcs 
nucwmdes, al paso que el (robierno dei Acre, reducido ex- 
clusivamente a las de su defensa, con ella podría gastar, 
Iodos esos recursos. Ya aleccionados por las dificultades 
de la lucha, el interés y el pensamiento de los bolivianos 
era evitaria. Ahora bien a la lucha tendrían que volver, 
si vencieran en el arbitraje. Por consiguiente, no era po- 
sible que lo desearan. Sin embargo, como presintiesen que 
nosotros, contra lo que era de desear, también lo temíamos 
maniobraron hábilmente, para exigir lo que exigen, a la 
sombia de nuestros injustificados temores, cuando mi com 
vicción es cpie si encarásemos sin vacilar al espantajo, se 
volverían atrás, someliéndose a nuestras condiciones. Éstr 
poi lo menos, es mi juicio. Puede ser también que este 
equivocado. Donde, sin embargo, tengo la certeza de que 
no habrá error, es en la afirmación de que la opinión pú- 

zeiroPínrSVn h°y’ diez millones y novecicntos mil cru- 
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blica recibirá muy mal las cesiones territoriales propues- 
las, y que, al decidirse a hacerlas, el Gobierno cometerá una 
temcridad. No son ésas unicamente “mis previsiones y las 
de mis amigos”. Hasta donde he podido sondear, me pa¬ 
rece ése cs el senlimiento general. En este puesto, bien 
comprende V. E. el gran peligro de las “influencias 
desorganizadoras” y que contra ellas queden desarmadas 
las influencias tranquilas y benéficas. Pero Dios inspire 
a V. E., a sus colegas, y a mi, si estoy mal encaminado, 
me esclarezca, permitiendo, que en otra ocasián, consiga 
con. más acierto, al país y a V. E. 

El admirador y obligadisimo amigo 

Rui Barbosa 

El tratado fué firmado en 17 de Noviembre. El día 
13, Rui Barbosa insistia en la publicación dei decreto 
aceptando su dimisión. Es lo de que trata la siguiente carta: 

Rio, 13 de Noviembre de 1903. 

Excmo. Amigo Snr. Barón de Rio Branco. 

Permítame recordarle que se cumplen hoy exacta- 
mente quince dias que estando yo en el Senado, en la 
comisión de finanzas, V. E. me diá el honor de buscarme, 
a fin de saber si efectivamente era mi deseo, como 
le constaba, que mi renunciación se publicase en el ór- 
gano oficial. Habiéndola yo pedido y obtenido, por ha- 
berme declarado V. E. ser definitivas las condiciones 
bolivianas enumeradas en mi carta de 17 de octubre, en 
que la solicite, conviniendo en ellas los otros plenipoten- 
ciarios, y no yo, — mi respuesta no podia dejar de ser 
afirmativa. En vista de ello, V. E. me prometió que 
seria inmediatamente satisfecho. Naturalmente, los absor- 
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cuyo trabajo tanto se ha activado, y casi terminado, dcja- 
ron a la sombra una circunstancia, en que solo estaba in- 
teresado mi nombre. Mas, por poco que ella importe al 
Estado, a mi no me puede ser indiferente que en esta si- 
tuación curiosa me vea reducido a la singular situación de 
continuar siendo Ministro Plenipotenciario, toda vez que ni 
por el Diário Oficial se ha dado notícia de mi renuncia- 
ción sin tener con todo parte en las negociaciones de la mi- 
sión, notoria y animadamente proseguidas. Espero, pues, 
que si me ha olvidado el ministro, el amigo tenga presente 
la incômoda figura a que me condena esta posición, y que 
yo no merezco, leal e inútil colaborador que fui, mientras 
servia en ese cargo. 

Es Io que muy a pesar suyo se siente forzado a ex- 
poner a Vuestra Excelência 

el antiguo admirador y muy obl. amigo 

Rui Barbosa 

La elevación con que se sucedían estos acontecimien- 
tos era algo insólito en nuestro medio. 

Las intrigas deberían, pues, surgir como en realidac! 
surgieion. Por ejempld, hubo un periódico que noticio que 
los plenipotenciarios brasileiíos liabían sido pagados con 
generosidad de nababo. 

bué necesario que Rui Barbosa protestase contra la 
perfídia, desde la tribuna dei Senado, el dia 24 de Diciem- 
bre: “Estos servicios fueron, como no podían dejar de ser, 
absolutamente gratuitos. No recibí por ellos un solo real, 
como tampoco recibió ninguno de mis colegas de esta co- 
misión, j ja que estoy en la tribuna ocupado con recli- 
ficaciones, V. E. me permitirá que agregue otra más; al- 
t.unos peiiódicos de ésta ciudad dijeron que al finalizar 
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ésta misión el gobierno no había dirigido im agradeci- 
miento de ningún gênero por esos servicios”. 

Ebfinal, debido principalmente a su tono irônico, dis- 
gustó como era natural, al Barón de Pdo Branco. Para evi¬ 
tar que surgiera un incidente en tan delicado momento, v 
dando una vez más una demostraeión dei aprecio en que 
tenia la figura de Rui Barbosa, el Barón le escribió en la 
Navidad de 1903 la siguiente carta, que es talvez la mayor 
prueba dei interés en no perder la amistad personal dei 
compaüero dimisionario. Pocas veces se habrá visto una 
autoridad dei prestigio de Rio Branco revelar una tan sin¬ 
cera admiración bacia una persona que se oponía a una 
gestión tan cara a su política. El final de la carta es espe¬ 
cialmente revelador dei alto nivel moral en que el Barón 
colocaba su admiración por la figura de Rui. 

Petrópolis, 25 de Diciembre de 1903 

Excmo. Amigo y Snr. Senador Rui Barbosa. 

No puedo ocultar a V. E. el pesar con que lei las 
palabras finales de sus explicaciones en la sesión de ayer 
in el Senado, pues veo que lave la infelicidad de incurrir 
en su desagrado. 

En la ultima ocasión en que estuvimos juntos ■— en 
la tarde dei 15 de Noviembre — yo le dije que agradece- 
iia en caria oficial la colaboración con que nos honro hasta 
la fecha en que, con gran sentimiento dei Gobierno y mio, 
P. E. entendió deber separar se de nosotros, o sea, desde 
el 22 de Julio, en que convenimos en la primera propuesta 
para presentar a los Plenipotenciarios Bolivianos, hasta 17 
de Octubre, fecha de la carta en que me manifesto el deseo 
de rehrarse, hecho este que, por la lectura de su carta 
de 13 de A oviembre, atribuyo a la circunstancia de no 
haberme explicado bien, haciendo por eso creer a V. E. 
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que los Bolivianos no desistían de su pretensión a la mar- 
gen izquierda dei Madeira, ni admitirían redncción de 1o 
que pedían en Mato Grosso. He estado sumamente ata- 
reado, y desde el 15 de Noviembre apenas fui a Rio unas 
Ires veces, passando aqui, casi en claro, noche Iras noche. 
Primeramente, queria mostrar a V. E. la minuta de la 
carta oficial de que le hablé, y a la que pretendia, des- 
pués dei acuerdo con V. E., poner una fecha poco pos¬ 
terior a su carta de 22 de Octubre. Contaba con que 
V. E., siempre tan benévolo para conmigo, me discul- 
pase el involuntário atraso. Su declaración hecha ayer en 
el Senado, de que no había recibido el anunciado agra- 
decimiento, no me da lugar a que yo repare mi falta de 
aquella manera. Fijada así desde la tribuna dei Senado 
la fecha dei no recibimiento, sólo me resta ahora esclare¬ 
cer en mi breve exposición al Presidente, para ser anexado 
al Mensaje, que desde el 17 de Octubre V. E. nos re¬ 
tiro su concurso, buscado por mi con tanto empeno, y 
que el Gobierno le está reconocido, como yo mismo, por 
lo valioso de ese concurso y por la lealtad de sus consejos. 

Con esta explicación espero que V. E. me perdone 
— a pesar de la guerra de rumores y de intrigas que han 
promovido en contra mia, continue creyendo en el afecto 
muy sincero de quien tanto le debe y ha de ser siempre 
—- suceda lo que suceda. Escribole tarde y muy fatigado. 
Ruego a V. E. disculpe la letra y el descuido de esta 
carta. 

De V. E. 

Admirador y muy dedicado amigo y criado 

Rio Branco 

La Exposición de Motivos dei Ministro dei Exterior, 
que acompana al Texto dei Tratado, menciona realmente 
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el pedido de dimisión de Rui Barbosa, y consigna los 
agradecimientos dei gobierno por su colaboración inicial. 

Pero en ocasión de los debates relativos a la ratifi- 
cación dei tratado, Rui Barbosa entendió que debía jus¬ 
tificar ante el Senado los motivos de su divergência en 
torno a las condiciones dei ajuste. De ahi, su Exposición 
de Motivos dei Plenipotenciario Vencido, fechada em Pe- 
trópolis en 28 de Enero de 1904. Es un extenso y notable 
documento en que se transcribe la mayor parte de los do¬ 
cumentos a que nos venimos refiriendo y que sustenta 
exhaustivamente sus puntos de vista. 

El Embajador Araújo Jorge comenta al respecto: (*) 
“Afortunadamente para el Brasil, no se verificaron las pre- 
visiones pesimistas vislumbradas por el patriotismo celoso 
y vigilante dei Plenipotenciario Vencido, como a sí mismo 
se titulo Rui Barbosa. Los acontecimientos dieron la razón 
a Rio Branco. A pesar de la agitación producida en la 
prensa y en ciertos círculos políticos, el Tratado de Petró- 
polis fué aprobado por considerable mayoría, en las dos 
câmaras dei Congreso. Y hoy, la opinión pública dei Brasil,, 
sin discrepância, considera aquel título internacional como 
la más luminosa expresión dei genio político de Rio Branco”. 

La mayor demostración de la superioridad moral en 
que se mantuvieron los dos personajes prineipales en 
este incidente viene a ser el hecho de no haberse quc- 
brantado la amistad personal y la admiración recíproca. 
Siendo de distinto parecer en la solución de un problema 
diplomático, en forma alguna dejaron de reconocer en el 
antagonista su elevación de propósitos. 

Por ello no sufre solución de continuidad la corres¬ 
pondência que estamos acompanando. 

Según consta en telegramas y tarjetas, las relaciones 
de cortesia no se alteraron al correr de los anos 1904 y 1905. 

(*)_ eit., pág. 156. 



LA 3.a CONFERÊNCIA INTERNACIONAL AMERICANA 

Rio Branco acude nuevamente ai amigo en el aiio 1906 
al organizarse la delegación brasileiía para el 3er Congreso 
Pan americano. 

Con la liabitual cortesia, en carta dei 6 de Mayo, pide 
a Rui Barbosa que le marque hora y lugar para hablarle en 
nombre dei Presidente de la República: 

Excmo. Snr. Senador Rni Barbosa. 

Solicito de V. E. Ia fineza de indicarme dia, hora y 
lugar, en que sin moléstia para Vd. puecla concederme 
algunos minutos de atención para tener la honra de 
hablaile en nombre dei Presidente sobre asunto relativo 
al 3fr Congreso Internacional Americano. 

Siempre, y con la más alta, especial y afectuosa estima, 

De V. E. 

Admirador, amigo y muy reconocido criado 

Rio Branco 

Rui Barbosa se apresuró en atender al llamamiento, 
compaieciendo al Itamarati. Es lo que revela nueva tar- 
jeta de Rio Branco: 
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Rio, 10 de Mayo de 1906 

Excmo. Snr. Senador Rui Barbosa. 

Acabo de recibir la carta de V. E., en respuesta a 
la que tuve la honra de dirigirle. 

Estoy todavia en la Secretaria pero voy a salir para 
el despacho con el Presidente. Así, con mucho reconoci- 
miento, acepto la amable indicación de V. E. para que 
nos encontremos aqui, manana a las dos. 

Con la más particular, afectuosa y alta estima 

De V. E. 

Admirador, amigo y siempre agradecido criado 

Rxo Branco 

En este encuentro, el Barón invitó a Rui Barbosa para 
integrar la delegación brasilena a dicha conferência. 

En 25 de Mayo de 1906, Rui Barbosa respondia al 
Barón con la carta que sigue, aunque disculpándose de no 
aceptar la misión: 

Excmo. Snr. Barón de Rio Branco: 

Cuando, en nombre dei Presidente, V. E. me con- 
cedió la honra de convidarme con tan lisonjeras palabras 
para uno de los puestos de la representación dei Brasil a 
la 3.a Conferência Panamericana, acrecentó en seguida 
esperar que, si no estaba dispuesto a aceptarlo inmediata- 
mente, me reservara el tiempo necesario para considerar 
el asunto. 
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Concordé de buena voluntad con su gentileza que no 
me seria lícito rehusarlo, tanto más cuanto era mi deseo 
acceder al empeno de V. E. manifestado con expresio- 
nes de tan benévolo aprecio; y es esa inclinación mia 
Ia que justamente ha detenido mi respuesta. 

Pelo conviniendo en lo que V. E. me proponía en 
seguida le indiqué las dificuldades que me creaba el de 
hcado estado de mi salud. Contra mi salud, en efecto 
nada puede la voluntad que tenia de aceptar. Debilitado 
por excesos de trabajo, y sometido, precisamente ahora, 
por ese motivo, un tratamento que exige sobre todo un 
reposo relativo, que me obliga a aliviarme de tareas ya 
emprendidas, no me es dado asumir nuevos compromisos 
de tanto cuidado y responsabilidad, como el con que inme- 
recidamente V. E. se digna querer distinguirme. 

Contnstado por no serme posible satisfacer a V. E„ 
me consuela la certeza de que no faltan en el país ciu- 
dadanos que con brillo respondan a las exigências de esa 
miswn, a cuya altura no me siento, y aprovechando la 
oportumdad para reiterar mis agradecimientos, cuento 
con que me perdone la excusa muy sincera, creyendo en la 
elevada y afectuosa estima, con que me considero siempre 
de Vuestra Excelência. 

Admirador, am° y cr° obr° 

Rui Barbosa 

La Conferência debía inaugurarse el 23 de Julio. El 

.^e ^a~0’ Raión todavia procuraba entenderse con 
liui Barbosa. 
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Le buscó todavia el día 10 de Junio, para tratar dei 
mismo asunto. Esto es Io que revelan los dos telegramas 
siguientes: 

Oficial — urgente 

Telegrama — Rio, 26-5-906 

Senador Rui fíçirbosa. 

Calle S. Clemente — Rio 

Pedi al Snr. 1- leniente Rui Barbosa que comunicasse 
a V. E. mi visita para esta noche, pero comienza a volver 
la pequena flebre que tuve hace dias y por prescripción 
medica me veo obligado a subir ya para Petrópolis. 

Desde allí tendré la honra de escribir a V. E., a quien 
saindo con la más elevada y afectuosa estima. 

Rio Branco. 

Oficial — urgente 

Telegrama — Rio — 10-6-906 

Senador Rui Barbosa 

Calle São Clemente — Rio 

Pido aulorización para hacer una visita V. E. a las 
8 K de Ia noche, hoy, domingo, si eso no le causa algún 
estorbo, o manana, si V. E. prefiere ese día, indicándome 
la hora en que puede recibirme. Como declaré al Snr. pri- 
mer temente Barbosa, deseo mucho hablar aún com V. E. 
sobre la conferência Panamericana. 

De V. E. amigo y muy obligado. 

Rio Branco. 
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Rio Branco no se conformaba con que Rui Barbosa no 
tomase parte en aquel certamen. Deseaba que fuese él 
quién saludara al Secretario de Estado americano en el 
banquete dei Itamarati. Rui vacilaba en aceptar esa 
misión. 

Hasta la víspera dei banquete, Rio Branco no tenía 
ni siquiera la seguridad dei comparecimiento de Rui Bar¬ 
bosa. 

Es lo que revela el siguiente telegrama: 

Oficial — Urgente 

Telegrama — Rio, 27-7-906 

Senador Rui Barbosa. 

Calle S. Clemente — Rio 

Mandé invitación a V. E. y senora para la comida 
de manana sábado 28 Secretaria Exteriores 8 noche en 
honor Secretario Estado Root. Ruego V. E. favor tele- 
grafiarme si puedo tener honra g placer de su companía. 

Rio Branco. 

Rio Branco insistió y a final recurrió a un medio en 
el que tenía seguridad, tratándose de un temperamento 
cortês como el de Rui: lo coloco, en el banquete, entre 
dos invitadas encargadas de vencer su última resistência. 

Es el propio Rui quien revela la táctica dei Barón al 
iniciar su discurso: 

I do not know to resist the wishes of our 
amiable amphitryon, our eminent Secretary of 
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Foreign Affairs, as well as those of the gratíous 
neighhours who surround me here. This is quite 
an unexpected surprise for me. But it comes from 
so high, and in so imperious a way, that I cannot 
but submit, hoping you will be indulgent. 

Es una pequena pieza en inglês, evidentemente impro¬ 
visada, en la que se traza un rápido esquema de los puntos 
de conctato entre la formación americana y la brasilena. 
Se baila publicada en la colección: Novos Discursos e 
Conferências, organizada por el prof. Homero Pires. (São 
Paulo, 1933). 

Y de esa manera, consiguió el Barón asociar el nom- 
bre de Rui Barbosa al gran acontecimiento que fué la 
3.a Conferência Internacional Americana. 



LA CONFERÊNCIA DE LA HAYA 

Cuando, por primera vez en la historia, en 1907, todos 
los pueblos dei mundo civilizado se reunieron en La Haya 
para discutir, a través de los exponentes de su cultura 
jurídica, los problemas de la paz mundial, Rio Branco 
pensó que la presencia dei Brasil debería ser marcada con 
el prestigio de un gran nombre nacional. Escogió a Joa¬ 
quim Nabuco. Sin embargo, el Correio da Manhã, lanzó 
la candidatura de Rui Barbosa, que luvo amplia reper- 
cusión. Álvaro Lins escribe: “Rio Branco bazo inme- 
dialamente de Rui su candidato, y llevó la sugestión al 
Presidente. Sin retirar el ofrecimiento hecho a Joaquim 
Nabuco, le telegrafia: Ya hubo ministério águilas, podría- 
mos tener allí delegación águilas, si tú quisieras”. Pero 
la combinación será imposible. Nabuco opinaba, con razón, 
que no podría ir como segundo, y Rui solamente podría 
ir como primero” (*) 

Sin embargo, no fué fácil conseguir la anuência de 
Rui Barbosa. Él mismo es quien narra las vacilaciones que 
tuvo al ser invitado para la misión: (**) “Abrazada la 
idea por el Presidente y por el Barón de Rio Branco, su 
ministro, éste en persona fué a mi casa, en la plaza 
D. Afonso en Petrópolis, invitándome en nombre dei Jefe 

(*) Álvaro Lins. Rio Branco, Rio, 1945, II, 554. 

(**) Esfola da Calúnia. Ed. Fernando Nery, Rio, 1933, pág. 155. 
gina 155. 
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de Estado para tan alta comisión”. Ruy Barbosa la re- 

husó, alegando que se sentia sin las cualidades necesarias 

para esa inisión, que dudaba de sus fuerzas en matéria de 

tan extraordinária dificultad, y como insistiese el canci- 

ller bi asileno, icquirió tiempo indifinido para considerar 

el asunto. 

Nuestro preclaro canciller, continúa Rui, tuvo que 

volver a mi casa más de una vez, instándome para que me 

decidiera favorablemente, a lo que no llegué sino después 

de cuarenta y dos dias de resistência y de receios. Entre otros 

muchos conoce esto el Snr. Antônio Azeredo, cuya distin- 

guida senora fué quien, escrita ya la carta de respuesta, 

me la sacó de las manos, cuando aun estaba vacilando 

para ceder. Recuerdo que era un domingo, y que al en¬ 

tregar el documento de mi compromiso, en el mismo mo¬ 

mento, como a sabiendas, una banda, en el pabellón de 

la plaza, empezó la música dolorosa de Tosca, cuando 

se aproxima el desenlace trágico de la partitura, y esa 

coincidência advertida por mi a los circunstantes, des¬ 

perto en mi espíritu asustado con impresiones supersti¬ 

ciosas la hipótesis de un desastre en la empresa cuya res- 

ponsabilidad acababa de asumir”. 

Naturalmente, durante todo el periodo de las vacila- 

ciones no faltaron rumores maliciosos en el sentido de la 

aceptación y no aceptación dei ofrecimiento. 

El 13 de Marzo de 1907, el Jornal do Comércio noti- 

ciaba que Rui había declinado el ofrecimiento. É1 se apre- 

suró a telegrafiar al Barón, en los términos siguientes, des- 

mintiendo tal noticia. 
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Petrópolis — 13 Marzo, 07 — 10 hs. manana. 

Barón Rio Branco — Rio. 

Ningún fundamento tiene Varia Jornal, hoy a mi res~ 
pecto. A nadie autorizé manifestar ni manifesté resolu- 
ción que allí me atribmjen. Al contrario, inclinado siem- 
pre a aceptar, he vacilado solamente ante algunas dificul- 
tades que me son personales, per o tal vez no invencibles y 
sólo en este sentido he conversado con algunos amigos, 
afectuosos saludos. 

Rm Barbosa. 

A este telegrama Rio Branco contesto en seguida: 

Rio, 13 de Marzo, 11 hs. 50 ms. 

Senador Rui Barbosa — Petrópolis. 

Mucho agradezco a V. E. su telegrama. 

Percebí en seguida que la noticia no había sido au¬ 
torizada por V. E. Estoy convencido de que Ias dificul- 
tades a que V. E. se refiere no son invencibles. Espero 
que manana le entreguen el programa de la conferência 
y tener la honra y el placer de encontrarme manana con 
V. E. Afectuosos saludos, de V. E. muy devoto 

Rio Branco. 

Obtenida la autorización de Rui, surgió sin embargo 
un curioso incidente, provocado por una publicación de J. J- 
Seabra que pretendia encender otra vez la divergência 
de 1903. 
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Inmediatamente Rui Barbosa puso en manos dei Mi¬ 
nistro dei Exterior, el ofrecimiento recibido junto con Ia 
carta seguinte: 

Petrópolis, 23 de Mcirzo de 1907. 

limo. Excmo. Snr. Bcirón de Rio Branco. 

Ha de haber pasado ante la vista de V. E. en el 
Jornal do Comércio de ayer, el libelo calumnioso dei 
Snr. J. J. Seabra, donde su autor me atribuye el haber in¬ 
tentado, por un artificio clandestino y desleal, conseguir 
dei Dr. Rodrigues Alves la destitución de su Ministro de 
Relaciones Exteriores, Barón de Rio Branco. 

Hoy dí, en la misma hoja, la merecida contestación a 
esa indigna intriga. A mi critério la considero cabal. Mi 
conciencia está satisfecha. No todos, sin embargo, me co- 
nocen lo suficiente para hacerme plena justicia. Entre este 
servidor, a quien conoce tan de lejos, y su ex colega, con 
el que mantuvo durante cerca de cuatro anos cercanas re¬ 
laciones y compania en el mismo gabinete, bien podrá ser 
que V. E. quede vacilando, indeciso, no obstante la evi¬ 
dencia moral que en el caso abona mi testimonio. 

Ahora bien, a mi espírita le basta la posibilidad even¬ 
tual de tal duda en el de V. E. para que yo no me 
sienta, con un gobierno en que V. E. es el Ministro dei 
Exterior, en las condiciones de mutua confianza, y apre¬ 
cio necesarios para ejercicio de una comisión de tan alta 
dignidad y honra, como la que se dignó ofrecerme el 
&nr. Presidente de la República, proponiéndome la repre- 
sentación dei Brasil en la conferência de La Haya. 

En vista, pues, de esta situación, que mucho deploro* 
ruego a V. E. obtenga dei Presidente me excuse de tan 
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elevado cargo, y acepte mis agradecimientos por la dis 
tinción con que me honró tan espontaneamente. 

Siguiendo al párrafo anterior, en el texto original im- 

preso en português, se verá una página en papel especial 
que continene un clisé, con el texto seguinte 

Copia dei telegrama de Rui Barbosa al Barón de Rio 
Branco, en 13 de Marzo de 1907 — (Del Archivo de la 
Casa de Rui Barbosa) . 

A V. E. por la sinceridad e interés con que se aso- 
cw a esa iniciativa, no le soy menos reconocido, asegurán- 
dole que, si en una grave oportunidad, nuestras opiniones 
divergieron en lo referente a la manera de mejor servir al 
país, con es o y después de eso, no sufrieron el menor que- 
branto los sentimientos de antigua admiración y verda- 
dero afecto, con que le acompana hace muchos anos. 

amigo reconocido. 

Rui Barbosa. 

A esa carta, respondió el Canciller con la siguíente 
demostración de indiscutible elevación moral: 

Petrópolis, 26 de Marzo de 1907. 

Excmo. Amigo y Snr. Senador Rui Barbosa. 

El incidente de que trata V. E. en su carta de ayer 
a a puede alterar mis sentimientos de admiración, 

afecto y reconocimiento para con V. E. 
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Dados las relacionas de amistad cjne mc honro en man- 
tener con . E. ij con el Dr. Seabra, le pido permiso 
para no entrar en la cuestión personal que se plantea, 
cuestiún que deploro profundamente. Entiendo que con¬ 
vencido en 1903, de una probable perturbación dei orden 
público de que podia ser víctima el Presidente. V. E. 
o cualquier hombre político amigo particular mio, podia 
sin ofensa para mi, soslener la conveniência de mi retiro 
dei gobierno. 

Eso no seria motivo para que guardase ningún resenti- 
miento, porque el consejo sólo se habría inspirado en ra- 
zones de interés público. Yo mismo ofrecí en aquel enton- 
ces mi exoneraciún dei cargo al Presidente, Br. Rodrigues 
Alves, que como sabe V. E. solamente lo acepté des- 
pués de una larga resistência, cargo en que he hecho y 
continuo haciendo grandes sacrifícios. 

Puedo agregar que, exonerado en 1865, de la misión 
especial que desempenaba en el Rio de la Plata, mi padre 
no titubeó en llamar, pocos anos después, para colabora¬ 
dor sugo en el Ministério a uno de los miembros de! 
gabinete que lo dimitiera. 

A uestra dwergencia de 1903 pertenece al pasado, y res- 
petando siempre las ajenas convicciones, durante ella pro¬ 
cure siempre proceder en forma de no perder la estima y 
amistad de V. E. que tanto aprecio. 

1 ralase ahora de un servido que el Presidente le pide 
a V. E. interesado en la mayor brillantez de nuestro 
pais en una gran reuniún internacional. Respeto profun- 
amente la opinión de V. E. pero pienso que a causa 
c un incidente de esta naturaleza, no debe rehusar el 

sei vicio que la nación espera de su patriotismo y excepcio¬ 
nal competência, seguro como V. E. puede estar de la 
c°nfianza dei Presidente y de la mia propia, en el com- 
p elo y brillante êxito de su misión. V. E. me conoce 
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desde hace anos, y aim antes de encontramos personal- 
mente, por informaciones que tuvo de mí de un común 
amigo. Por lo tanto sabe que Ias divergências de opinión 
nunca me harán olvidar lo que en gratitud debo a V. E. 
por sus públicas manifestaciones de benevolencias y estima 
en los anos 1889, 1895 y 1900. 

Aprovecho esta ocasión para someter a V. E. el pro¬ 
grama provisorio de la Conferência de La Haya, y siento 
mucho que el estado febril en que me encuentro desde 
ayer no me permita ir personalmente a conversar con V. E. 

Siempre y con especial afecto 

Admirador, amigo, y ob° cd° 

Rio Branco. 

La inoportuna intervención de Seabra en este inci¬ 
dente, tuvo, según se ve, las más inesperadas y frutíferas 
consecuencias, al permitir uma expansión sincera y noble 
de los dos amigos, que deshizo las nubes que vagos recuer- 
dos de las divergências pretéritas pudieron haber mante- 
nido. 

Con todo eso, sólo el 23 de Marzo, Rui escribía al Barón 
aceptando el cargo, por la siguiente carta todavia inédita: 

Petrópolis, 28 de Marzo de 1907. 

Excmo. Amigo Snr. Barón de Rio Branco. 

Los términos de su estimada carta dei 24, refutando, 
en los fundamentos como en la conclusión, la mia de lo 
víspera, y el espacio de más de un mes transcurrido sobre 
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cl asunto, en espectaüva de una solución, no me permiten 
continuar dilatando la respuesta al ofrecimiento que el 26 
de Febrero V. E. me concedió el honor de venir personal- 
mente a formular en nombre dei Snr. Presidente de la Re¬ 
pública, para la represeniación dei Brasil en la Conferên¬ 
cia de La Haya. 

Vacile durante mucho tiempo, y no cesaba de hesitar 
por el temor de carecer de la competência necesaria para 
esa rnisión de naturaleza tan especial y tan extraordina¬ 
riamente elevada; por creer que la elección recaería con 
mucho mayor justicia en otros brasilenos; por entender, 
finalmente que la rnisión estaria mejor confiada exclusiva¬ 
mente a los talentos y dotes singulares dei Sr. Joaquim 
Nabuco. 

Pero habiendo V. E. invocado insistentemente mi pa¬ 
triotismo en su misiva, recordando que ya había rehusado 
la invitación para la Conferência Panamericana y mani¬ 
festado la esperanza de que ‘‘de esta vez” no volvería a 
rehusar mis servidos, me vi constrenido a recurrir en se¬ 
guida a lo que la convicción de mi insuficiência y el receio 
de mi flaqueza me dictaron. 

Inclinado a aceptar en el deseo de ser útil al pais, pero 

impresionado con la solemnidad dei caso y retenido por 
dificultades de orden personal que se me ofrecían, apelé 
al tiempo, esperando de la reflexión y de las circunstan¬ 
cias, la decisión de aceptar o la energia para resistir. 

Mas, para mi mal, al ocurrir a todos aquellos cuya 
opinión me era dado escuchar entre los que podían ayu- 
darme con su consejo, no encontre una sola voz que apro- 
base mi negativa. Procure sondar dentro de los limites a mi 
alcance, la opinión de nuestros compatriotas sobre lo que 
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debía hacer, y llegué a saber que hasta algunos que no 
me profesan afecto, consideraban una obligación mi aquies¬ 
cência. Comunicadas, por un comim amigo, mis dudas al 
Snr. Presidente de la República, tuve conocimiento de que 
las reputaba inadmisibles. 

No encontrando así cómo defenderme, receloso de que 
la negativa me fuera lanzada en la cucnta dei egoísmo y 
falta de amor a nuestra tierra, que tanto quiero y que tan 
vivamente me conmueve, cedo a esa presión, contra la que 
no tengo dóde afirmarme, aunque desconfiando siempre 
de mis fuerzas. 

Dígnese, pues, V. E. comunicar mi asenlimiento al 
Snr. Presidente de la República, dependiendo, está claro, 
para hacerse definitivo (después dei nombramiento) que 
el Senado me conceda licencia para aceptarlo, en los tér¬ 
minos de la Constitución, art. 23, § 2.°. 

Investido entonces de esa dignidad, de la que tan lejos 
estoy de creerme merecedor, confio que Dios me valga, 
para que mis esfuerzos en algo remedien la exigüidad de 
mis fuerzas, ayudándome a desempenar el cargo, con las 
instrucciones de V. E., sin menoscabo de la patria y arre- 
pentimiento dei gobierno, a cuyo aprecio debo este honor. 

Siempre, con sincero y particular afecto, 

De V. E. 

Amigo, admirador y Cr° muy reconocido 

Rui Barbosa. 

La vacilación de Rui duró hasta los últimos monaen- 
tos, como se prueba por el hecho de que, adjunta al bo- 
rrador de la carta de aceptación, se encuentra otro bo- 
rrador, de negativa, que felizmente quedó en la carpeta: 



RIO-BRANCO Y rui BARBOSA 71 

Petrópolis, 30 de Marzo de 1907. 

Excmo. Amigo Snr. Barón de Rio Branco. 

Habiendo hecho esperar tanto tiempo a V. E. con 
mi contestación al ofrecimiento con el que me ha honrado 
d Snr. Presidente de la República, de manera tan espon¬ 
tânea e inesperada, para representar al Brasil en la Con¬ 
ferência de La Haya, con el más sincero g profundo pesar 
manifiesto que me veo obligado a declinar esa distinción. 

Si tanto he demorado, fué por hallarme en conflicto 
entre el ardiente deseo de servir al país, aceptando la mi- 
swn, y el tenaz receio, que me defenia, de no poder de- 
sempenarla dignamente, por falta de indispensables apti- 
tudes. 1 

Ese receio, el temor de la conciencia, acabó triun¬ 
fando, y Dios sabe con que tristeza de mi alma. Veo, que 
con esa solucwn negativa causaré un disguslo al Snr. Pre¬ 
sidente de la República y a su eminente ministro. Pero 
pienso que finalmente, llegarán a hacerme justicia, no 
tomando a mal estos escrúpulos de un hombre, al cual 
el conocimiento propio y el ajeno han acostumbrado a 
confiar cada vez menos en si mismo. 

Dentro de lo que puede esperarse, menor de dia en 
cm, en lo que yo pueda, continuaré a estar a disposición 
ce Snr. Presidente de la República y de su ilustre minis- 
co cuyo gobierno apoyo con la más viva esperanza en el 

patriotismo de ambos. 

Rclevándome, aun de esta vez, de la excusa, que no 
me siento capaz de evitar, cuento con que V. E. no de- 
jará de ver en mi 

el cr® admirador y seguro amigo 

Rm Barbosa. 
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Aceptado el ofrecimiento de parte de Rui Barbosa, se 

pasó inmediatamente a la preparación los variados asuntos 
que constituyen la organización de una delegación nume¬ 
rosa e importante, como la que Rio Branco queria enviar 
a La Haya. 

Las dos cartas siguientes de Rui Barbosa, que se eu- 
cuentran en el Archivo dei Itamarati, demuestran el inte- 
rés con que el canciller y el embajador se dedicaron a la 
organización de la delegación brasilena. 

Rio, 25 de Abril de 1907. 

Excmo. Amigo Snr. Barón de Rio Branco. 

Del cuidadoso examen que ahora estoy realizando 
sobre los assuntos de la primera conferência de La Haya, 
veo que allí, una de las grandes comisiones, en que se 

dividió aquélla, tenia como tarea especial estudiar las 
cuestiones de carácter militar, sometidas al congreso, y 
que las delegaciones en su mayor parte, incluídas asimismo 
muchas de las pequenas potências como Holanda, conta- 
ban con miembros militares de alta jerarquía y valor. La 
República Argentina acaba de hacer lo mismo, y me pa¬ 
rece, que en general, las grandes naciones no procederem 
de otro modo. 

Realmente, sea en la conferência de 1899, sea en la de 
este ano, el programa da gran relieve a diversas cuestio¬ 

nes esencialmente militares, concernientes a la organiza¬ 
ción de la guerra, a la técnica de los armamentos y a las 

necesidades de la estratégia, terrestre o marítima, cuya 

discusión naturalmente suscitará, como hace ocho anos 
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suscito, delicados incidentes, para cmja solución es nece- 
sario d concurso de la ciência de los especialistas. 

Propondi ia, pues, cjue se agregase un delegado mili¬ 
tar a la repi esentación brasilena. jNo lo cree conveniente 
F. E.? En caso afirmcdivo, existe un nombre nuestro, 
que en seguida me viene a la memória: el dei Barón de 
Jaceguay, cmja ilustración entiendo nos podría honrar entre 
las más notorias autoridades europeas. En esta sugestión 
< uija hbeilad me perdonará V. E., no me inspira sino 
(I dcseo de escoger lo mejor, dado que tengo pocas rela¬ 
ciones con ese eminente compatriota. 

Si la sugestión merece una favorable acogida de 
\ . E. tal vez no sea imposible encontrar, a tiempo, los 
médios de conducción para el tercer delegado, porque oi 
decidir ayer que el Senador Azeredo ya no iria a Europa, 
y el gobierno podría entonces utilizar los pasajes de ese 
nuestro amigo para el vapor que sale el 24 de Mayo. 

Siempre de V. E. 

amigo, admirador y cr° Obmo. 

Rui Barbosa. 

Rio, 1 de Mayo de 1907. 

Excmo. Snr. Barón de Rio Branco. 

Hace muchos dias que escribí a V. E. la carta ad¬ 
junta y vacilé en remitírsela, por abrigar dudas si me 
cot i espondia esa iniciativa, y si seria bien acogida por 

E. Sin embargo, una nota local que acabo de leer 
en Diári° de Notícias de esta maíiana, me decidió a re- 
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mitir a V. E. esa carta, ya con atraso de seis dias. (*) 
Por ella verá V. E. que yo consideraba conveniente, hace 
mucho tiempo, en la delegación brasilena en La Haya 
la presencia de militares, o en calidad de delegados o en 
el de agregados para discutir los asuntos técnicos de la 
guerra, o ilustrar a los miembros de nuestra delegación 
en esa matéria. Sugerí el nombre de un almirante, por 
preponderar en el programa las cuestiones navales. 

Pero estimaria que las de la guerra terrestre nos en- 
contrasen prevenidos allí con un oficial dei ejército capaz 
de guiarnos en las matérias de su especialidad. 

No obstante, ha sido muy diversa la orientación reve¬ 
lada por la noticia dei Diário, 2.a pág., col. k.a, bajo el 
epígrafe “Conferência de la Paz”. Según esa información, 
está designado por el Ministério de la Guerra un oficial, 
de alto merecimiento, para representar en aquel congreso 
al ilustre ministro de esa cartera. 

Mejor que yo, comprende V. E. la extravagancia de 
esa comunicación, que no puedo considerar verídica, de 
que vários ministérios nombren delegados o mandatarios 
suyos para representarias en una asamblea internacional, 
en que solamente serán representadas las naciones invi- 
tadas, cada cual con un solo voto, expresando un solo 
objetivo, una sola responsabilidad y una sola acción. 

Si se confirmar la versión periodística, probablemente 
inexacta, no quisiera discutir a qué nos expondría en el 
extranjero, donde sin duda, debemos figurar, a esse res- 
pecto, como una unidad. Pero no puedo dejar de anotar que 

(*) Arriba, en la segunda página, está colado un recorte de 
periódico, que dice: 

“Conferência de la Paz. Está designado para representar el 
Snr. Ministro de la Guerra en la Conferência Internacional de la 
Paz a realizar-se en la Haya, el distinguido coronel de ingenieros 
Roberto Trompowski Leitão de Almeida, nuestro agregado militar 
en Europa”. 
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d hecho y las consecuencias previsibles de tal particulari 
dad, harían imposible e inaceptable Ia misión con que me 
honró el gobierno de la República. 

Coldialmente de V. E. 

Amigo, admirador y cr° obmo. 

Rui Barbosa. 

A Joaquim Nabuco, a su vez, no le quedó resentimiento 
alguno en relacion al colega que sin querer le iba a des¬ 
pojar de la gloria de la representación brasilena en La 
Haya. “Se encamina a Europa a “preparar el ambiente 
para la Hegada y actuación de Rui Barbosa; explica a 
sus amigos europeos y americanos el valor y la significa- 
cion de Ia personalidad dei delegado brasileno; se interesa 
por la misión dei companero como si fuera suya”. (*) Es 
en esta ocasíõn que para guia dei delegado brasileno, Na¬ 
buco redacta unas curiosas notas confidenciales respecto 
de personalidades de la conferência y que se hallan en el 
archivo de la Corsa de Ruy Barbosa. Más tarde, ya iniciada 
a Confeiencia, tuvo aún con Rui importantes entendi- 

mientos referentes a la política americana. 

Mientras tanto, en el Ramarati, el Barón de Rio Branco 
prepara el material para la Delegación Brasilena; textos 

e *as 1 es°Riciones de la l.a Conferência, copias de las 
comunicaciones diplomáticas referentes a sus puntos prin- 
cipales en discusión, legislación concerniente a los temas 
fel piograma, recortes de la prensa extranjera con el pen- 
samiento de algunas personalidades acerca de cuestiones 

e temario de la conferência, todo minuciosamente ano¬ 
tado de pufío y letra por el canciller. 

(*) Álvaro Lins. Op. cit. pág. 555. 
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En sucesivos oficios, hasta el momento dei embarque 
de la delegación brasilena, se iban remitiendo recortes de 
la prensa de vários países, trechos de informaciones con- 
fidenciales obtenidas por nuestros representantes en el 
extranjero, publicaciones brasilenas, copias de telegrama 
y oficios dei Brasil respecto de asuntos referentes al cei'- 
tamen de La Haya. 

No seria posible resumir en estas páginas la serie de 
dieciocho oficios enviados por la cancillería a la delega¬ 
ción brasilena y los extensos y numerosos telegramas cam¬ 
biados entre la delegación y la Secretaria de Estado. Tam- 
poco ello interasaría a nuestra finalidad, que no es la de 
historiar la conferência y si la de acompanar las directrices 
de las dos personalidades. (*) Aunque, por su importân¬ 
cia histórica no es posible dejar de mencionar la carta de 
Rui Barbosa, fechada el 19 de junio y que se baila en el 
Archivo Histórico dei Itamarati: 

La Haya, Sala de la Conferência, 19 de Junio de 1907 

Mi querido amigo, Excmo. Siir. Barón de Rio Branco. 

Especial y extensamente, como debería, aun no es- 
cribí a V. E. Sin embargo, espero de su indulgência y 
amistad que me perdone, considerando que no hice aún 
por haberme faltado tiempo de hacerlo como era mi deseo. 
Mientras tanto creo que se tomará en cuenta para la ab- 
solución de tal falta, si lo es, el hecho de acordarme de 
V. E. para dirigirle mi primera carta en la primera 
sesión útil de esta asamblea, cuando ella acaba de eon- 

( ) Un. estúdio cuidadoso de Rui y Rio Branco, en la 2.a Con¬ 
ferência de la Haya, fué realizado por el Embajador Hildebrando 
Accioli, en una magistral conferência dictada en el Instituto His- 
torico: El Barón de .Rio Branco y la 2.a -Gonferencia de La Haya.” 
Ministério de las Relaciones Exteriores, Rio, 1945. 
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ferir al Brasil, en mi persona, la alta distinción, que por 
el telégrafo conocerá V. E. Seguramente nuestro pais 
no habría recibido este homenaje, si en la cartera dei Ex¬ 
terior, no velara por sus intereses el ministro previsor e 
infatigáble, cuya vida parece alimentarse con el amor a su 
patna. Sabuco me dió en Paris copia de su memorial a 
la cancilleria americana, que supongo correspondió con 
cieces a ese esfuerzo, constándome que también coopero 
a nuestro favor el Conde de Prozor. Por lo que he podido 
averiguar, alguna cosa debemos también a Destournclle 
de Constant y a Lousada. 

Por ahora ito pnedo enjuiciar el curso de la conferên¬ 
cia y sus resultados. Todavia, no ha definido su fisonomía. 
Creo, sin embargo, que no hará nada, como la primera 
conferência, si no es en el terreno de las cuestiones de de- 
recho. Las políticas (Drago y desarme) presumo no ten- 
drán acogida. El propio Drago me declarô a bordo, que 
hene entendido que su tesis no seria tomada en conside- 
ración. 

Seria omisión imperdonable de mi parte terminar 
esta carta sin agradecer con la gratitud que debo a V. E. 
las atenciones con que proveyó a mi recibimiento y hospe- 
daje en este lugar, así como a las rápidas providencias que 
tomô para que se efectuase el pago de mi giro contra la 
Delegación en Londres, 

Quiera V. E. recomendarme con mis más atentos res- 
petos a su Excma. Hija, la Snra. Hortência de Rio Branco, 
y creer en los sentimientos cada vez más vivos con que soy 

De V. E. 

Amigo, admirador, cr° y reconocido. 

Rui Barbosa. 
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Agréguese a esto, una correspondência telegráfica dia- 
ria, que alcanza a más de ciento y cincuenta despachos de 
Rui con las respectivas respuestas dei Barón. Es tanto 
más interesante el hecho cuanto, como observa el Snr. Levi 
Carneiro, “tal vez por vez primera Rui Barbosa tuvo un 
colaborador y Rio Branco supo serio”. Y continúa el ilustre 
jurisconsulto: “Ahí resalta una diferencia seíialada en la 
psicologia de los dos hombres excepcionales”. (*) En ver- 
dad, i ai as veces, Rui Barbosa dividió con quien quiera 

que fuese, los afanes de una tarea. Casi todos sus gran¬ 
des triunfos, dictámenes parlamentados, lidias forenses, 
campanas periodísticas habían sido obra de su esfuerzo 
exclusivo. En la Conferência, ni con los secretários com- 

Partió los trabajos dei expediente. En los papeles exis¬ 
tentes en la Casa de Rui Barbosa, son raros aquellos en 
que no esté patente el trabajo personal dei jefe de la de- 

legación, basta en los libros de registro de los despachos 
iemitidos al telégrafo. Rodrigo Otávio, en aquel enton- 
ces uno de los secretários de la delegación, afirma lo si- 

guiente: \ todo ese trabajo lo realizo solo, enteramente 
solo, el formidable trabajador. No siendo el trabajo de 
secretaria... todo lo demás fué realizado por él mismo; 

nadie más hizo nada. El otro delegado plenipotenciario 
dei Brasil, junto a quien yo serví no profirió una palabra 
durante todo el curso de los trabajos.” (*) 

El Snr. Levi Carneiro termina su observación diciendo: 
Rui fué toda su vida el trabajador solitário. Lo que rea- 

lizaba era obra suya, exclusiva, personalísima. En la 

piensa, en las bojas que dirigia, sólo escribía su artículo, 

( ) Levi Carneiro: Rio Branco y La siempre tan limpia y 
(jencrosa polilica internacional dei Brasil. (Anuário dei Museo Im¬ 
perial, IV, 1943, pág. 36) . 

ínoir Otávio: Minhas memórias dos outros. Nova série, 
Rio, 1935, pág. 296. 
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7 

indiferente al resto dei periódico”. La colaboración casi 
ininterrupta de las tres mayores figuras dei Brasil de esa 
época (Rui, Nabuco y Rio Branco) es, sin duda, un mila- 

gro realizado por el elevado sentido patriótico de esos hom- 

bies públicos, que colocaron el honor dei país por encima 
de todo. 

La colaboración de Rio Branco no consistió solamente 
en el trabajo diplomático junto a las cancillerías, en el 
apoyo a la posíción dei delegado dei Brasil, o en la pre- 
paración dei ambiente periodístico para la comprensión 
( c la actitud de Rui Barbosa. Llegó a la colaboración di¬ 
recta. No solamente animaba y alentaba al delegado dei 
Brasil en sus crisis de desaliento, sino que también le re- 
mitía datos, precedentes, bibliografia. Buscaba al conse- 
jero Lafayette Rodrigues Pereira, para discutir con él pun- 
tos fundamentales de los temas de la conferência y remi- 
ba por el telégrafo contribuciones curiosas como ésta: 

Telegrama n.° 86 — viérnes recibido 52. punto. Co- 
nowo perfectamente las dificultades de nuestra situación 
uhi y que en asambleas como en negociaciones diplomáti¬ 
cas ningún representante por más habil y competente que 
sea, aun representando un país fuerte, puede estar seguro 
de conseguir todo cuanto desea o su país desea.punto. Pi- 
diendo vuecencia procure obtener suplente o antes la co- 
locación Brasil en clase superior a la en que fué colocado 
por las delegaciones que formularon el proyecto dei Tri¬ 
bunal de Presas nunca supusimos fuese fácil o probable 
obtener campio. punto. Nos pareció sin embargo conve- 
uicnie hiciésemos esa tentativa para ver si apelación a los 
^cntimientos de justicia de aquellas delegaciones producía 
algún efecto y para que pudiésemos decir a los críticos 
Tu lo tentamos, todo en vano. punto. Para gente sen- 
íiaui e imparcial gran merecida fama representante Brasil 
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Haya nada perderá si no consiguiera todo euanto desea- 
mos. punto. Gobierno y Nación hacen plena justicia es- 
fuerzos vueeencia. punto. Existe en todo et pais movi- 
miento general satisfacción entusiasmo por brillo imecen- 
cia ha dado a nuestra tierra en esa conferência, punto. 
Todos sus amigos y en ese número vueeencia sabe que 
me debe contar están orgullosos de eso. punto. Pero vue- 
cencia como todos tos hombres de valor tiene desafectos 
y enemigos y en Io posible debemos alejar pretextos para 
críticas, punto. ha nota penodística en editorial ayer 
ya fué rebatida brillantemente Tribuna hoy. punto. Vue- 
cencia puede estar seguro de la confianza dei Gobierno 
y de la Nación. punto. Esperamos que complete sus tra- 
bajos ahí y estamos seguros que tos ha de completar con 
ventaja para el pais y creciente prestigio, punto. Si pe¬ 
dimos procurar obtener suplente fué por parecemos que 
Organización Tribunal Presas fuera aceptada en primera 
lectura pero aun no en votación final, punto. Estamos en- 
teramente identificados con vueeencia y deseamos tenga 
en nosotros la misma confianza que tenemos en vueeencia. 

Rio Branco. 

1 elegrama n.° 6 — Miércoles, 12 — Modelo a que se 
icfiere párrafo 3 de mi número 3 es tratado 21 de Noviem- 
bre 1904 Estado Unidos Suiza, Archives Diplomatiques, 
tercera serie, volumen I, de 1905, página 131. También 
entre Inglaterra y Francia, 16 octubre 1903, en Revue Droit 
International Public, tomo 10, 1903, p. 799. 

Antecedentes nuestros sobre párrafo 5 de mi número 3, 
como vueeencia sabe están en el Relatorio Extranjeros de 
1857, Anejo C, página 23, nota Marcy a Sartiges de 28 de 
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Julw, de 1856; página 15 nota circular brasilena 18 Marzo 
185/; página 26 nota brasilena misma fecha al ministro 
americano; Moore Digest, página 564, 565, el mensage dei 
Presidente Pierce, de 2 de Diciembre de 1850. punto. 

Rio Branco. 

Terminada la reunión, y mundialmente consagrado el 

exito de la representación brasilena, las manifestaciones de 

bui y de Rio Branco sobre la cooperación recíproca, son 

las más espontâneas y sin restricciones. El cambio de te¬ 

legramas al clausurarse la conferência es algo más que las 
simples y formales expresiones de cortesia que se acos- 
tumbran: 

De Rio Branco a Rui 

“Nadie dejará de reconecer aqui g en el extranjero 
que debido admirable competência jurídica vuecencia, 
cupo al Brasil el primer papel en esta conferência. Enor- 
gullézcome de haber tenido el honor de proponer al Pre¬ 
sidente el nombre de vuecencia aceptado incontinenti por 
él con el mayor placer”. 

5 la contestación de Rui a Rio Branco: 

Agradezco sinceramente vuecencia benevolencia su 
apreciación mis servidos felicitándome por ver terminar 
'uodo tan cordial esta extensa colaboración en una tarea 
en la cual cabe a vuecencia gran parte. Nunca podríamos 
Pegar resultado obtenido si yo no contase ahí firmeza 
upoyo vuecencia y concurso sus luces, ceio y patriotismo. 
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\ aun más, en un discurso a los estudiantes que le 
rendían homenaje por el êxito extraordinário de la Con¬ 
ferência, Rio Branco se expresaba de la siguiente forma: 

... Os agradezco sinceramente el honor que me otor- 
gasteis asociando al de Rui Barbosa mi nombre en los 
resultados que para el porvenir dei Brasil obtuvo en La 
Haya y sólo fueron conseguidos por el talento peregrino, 
por la admirable erudición y por el insuperable esfuerzo 
de su representante. A mi sólo me cupo acompanar de 
lejos sus trabajos, cambiar ideas con él y comunicarle dia 
a dia el pensamiento dei Presidente de la República, sobre 
las diferentes cuestiones, a medida que ellas iban presen- 
tándose. Y no debo terminar sin decir que fué perfecto y 
constante el acuerdo de pensamiento entre el gobierno y 
su gran delegado durante los cuatro extensos meses que 
duró la conferência. 

Al glosar las últimas palabras dei editorial de Rui, 
en 1900, acerca dei triunfo en el caso dei Amapá, termina 
el discurso de esta forma: 

Paia semejante Congreso, un abogado de nuestros 
derechos como él; para tan grande abogado, un grande y 
memorable Congreso como ése”. 

Rui, al agiadecer en Paris el homenaje de los brasi- 
lenos, el 31 de Octubre de 1907, bacia resaltar: “el genio 
dei Ministro, cuya colaboración asidua, incesante, luminosa, 
nunca cesó de fortalecerme”. 

Realmente, el espectáculo de esa conjugación de es- 
tueizos, a la que sin injusticia no se puede dejar de agre¬ 
gar el nombre dei Presidente Afonso Pena, que con tan 
raia energia y decision apoyó y engrandeció el esfuerzo 
c e tan luminosas personalidades, no se repitió en el Brasil, 

ese espectáculo se debe esencialmente a la elevación y 
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solidez de los lazos morales que unían a Rio Branco v 
Rui Barbosa (*) J 

En Io relatlvo a la posición adquirida por el embaja- 
dor dei Brasil en la conferência de la Paz, existe una ten¬ 

tativa de Rio Branco y Nabuco, en el sentido de hacer de¬ 

saparecei cualquier mala impresión de parte de los ame¬ 

ricanos, en relación a quien tanto se les había opuesto en 
La Haya. 

La gran solución en este sentido había sido un viaje 
a los Estados Unidos, por invitación de la Universidad de 

Yale, que Rui rehusó por motivo de salud (*). Sin em¬ 

bargo, se presentó una nueva oportunidad con motivo de 

la visita de la escuadra americana a Rio, a comienzos de 

dei BrL,^ Vrn0S° que dlsPen,só 'Ri° Branco al Embajador 
el caminn nn Bonferencia y el esmero que empleó en prepararle 
Hotel v ínc 0mpinr^ltar° h a a reserva de los mejores aposentos dei 
Valiéndosi def coolies para uso de la delegación brasilena. 
amistad contrih,un 1 i'0 BatlS-a PeJ6ira- a duien dedicaba especial 
p“nsa ’pnr nfp f r aProximacion con los representantes de Ia 
de steãdPdP h!, é° dfe dlCh0 secretari0- Rui conquisto Ia amistad 
embajador de^Br^f]mPor{aucia para el triunfo personal dei 
reira nidipnsn / Una vez’ el Barón telegrafió a Batista Pe- 
acerca dei fPiip116 0.bk}vlel’a una nota dei Courrier de la Conférence, 
fuera un r6 G,éz,ar Bierrembach, cuyo pensamiento 
aque^ neridd^i i Pr-édlCa p0 PacifÍBmo- Ba noticia figura en 
aquei peuódico en el numero de 14 de julio de 1&07. 

empefiadoi^^ callsd dec.ePción a los amigos americanos 
de la R-iva pn ap,r°Xlma5' a en?'bajador brasileno en la Conferência 
ae ia Haya, con los médios universitários americanos 

en Rhwi1! que co™°. anteriormente queda dicho, fué saludado 
manifpsfd on ]CIrr° í>°1' Bui Barb°sa> en carta a Joaquim Nabuco se manuesto en la forma siguiente: 

Department of State — Washington — November 9th, 1907. 

»V dear Mr. Nabuco. 

lettei lilfanM V°n verv much f°r sending me the extract from the 
fart inh, i 1 j ^asasus> and also for the note informing me of the 

’ c i t regret very much, that our friend, Rui Barbosa, con- 
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1908. En aquel entonces. Rio Branco se esforzó en re¬ 
petir Ia táctica de 1906, para conseguir que Rui fuese el 
orador en el banquete que el gobierno debía ofrecer a la 
oficialidad visitante. 

A ese efecto le envió copia de un telegrama de Nabuco, 
en ese mismo sentido: 

Rio, 31 de Diciembre de 1907. 

Excmo. Amigo y Snr. Senador Rui Barbosa. 

Transmito a V. E. en la copia adjunta, un telegrama 
que recibí de nuestro amigo Joaquim Nabuco (*). En la 
parte final alude a una noticia que apareció aqui y fué 
telegrafiada a Nueva York referente al banquete que pre¬ 
tendo ofrecer a los marinos americanos en el Palacio Mon- 
roe, el 17 de Enero. 

templatcs declining the invitation from Yale üniverssity. I gear 
a the fatigue and long withdrawl from his horne activities caused 

oy ihe Haya Conference made the time most infavourable for him 
to consider such an invitation. 

h reoret very much that declined not increly because / 
snouta iike to have him meet my friends at Yale and establüh 
peisonal relations with them, but on acount of the broader interests 
, e beart. I hope that at some future time he may 
oe aole to render this great service to the tivo counlries. With 
regards — Always faithfully yours. 

Eliiiu Root. 

^ P » T^egrama dei Embajador dei Brasil en los Estados Uni¬ 
dos de America al Ministro de las Relaciones Exteriores: 

Washington, 30. 

Ruego manifestar a Rui Barbosa mi alegria por verlo nueva- 
mente en contacto con el terruno natal, fuente de toda fuerza e ins- 
piración. Iloy que ha alcanzado fama universal y que en este país 
hay tanta admiración por él mis votos de brasileno son por gue su 
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Aun no tuve oportunidad de pedir a V. E. como ahora 
le pido, que acepte mi invitación y pronuncie en ese 
banquete el brindis principal a la Nación Americana y 
a su marina de Guerra. El efecto será grande en los Es¬ 
tados Unidos, después de los incidentes en La Haya. 

Siempre de V. E. 

Admirador y amigo agio. 

Rio Branco. 

Sin embargo, Rui se negó con la siguiente respuesta: 

Rio, 8 de Enero de 1908. 

Excmo. Snr. Barón de Rio Branco. 

Mi sincero deseo de no negar nada a V. E., me detuvo 
hasta ahora para responder al ofrecimiento que me hizo, 
de pronunciar el brindis en el banquete dei dia 18 a la 
escuadra americana. Me esforce, contra todas las objecio- 
nes, en acceder a tan grande honra. Per o no las pude 
vencer. En primer lugar, no sé aventurarme al riesgo de 
pronunciar un speech inglês en tan importante solenidad. 
En segundo lugar, si me fuere posible, seria un tour de 
force al que se opone mi estado actual de profundo can- 
sancio. Además, me consideraria impropio para una mi- 
■vón, que a mi jmcio no puede ser desempenada sino por 
miembro dei gobierno. Y por último, justamente, en vista 

soberbia inteligência y gran popularidad se pongan con redoblado 
Vlffor al servicio de la aproximación constante de las dos mayores 
naciones americanas. 

Me proporciona gran placer la noticia de que él pronunciará 
e saludo a la escuadra americana en su banquete de 600 cubiertos 
en el Monroe. Acepte sinceras felicitaciones por tan acertada elección. 

Nabugo. 
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de los incidentes de La Haya, que me valieron tantas agre- 
siones y fueron tan mal interpretados, me sentiría yo muy 
constrenido como intérprete de la manifestación proyectada, 
la cual por lo demás aplaudo vivamente. 

Espero, pues, que V. E. me excuse semejante tarea no 
teniendo en cuenta mi negativa sino por motivos de fuerza 
mayor, sinceramente expuestos aqui. 

Siempre 

De V. E. 

Am° y Ador agradecido 

Rui Barbosa 

El día 12 de Enero, Rio Branco le envia la siguiente 
carta, muy hábil por cierto: 

Petrópolis, 12 de Enero de 1908. 

Excmo. Amigo y Snr. Consejero Rui Barbosa. 

Quiera V. E., disculpar el atraso con que este en¬ 
fermo acusa recibo de su carta dei 8. Pido permiso para 
dicirle que no seria, como parece a V. E. un “tour de 
fource , apesar de lo fatigado como se halla, pronunciar 
nn speech en inglês en el banquete dei Monroe. En las 
dos comidas, dei Abrantes y dei Itamarati, en 1908, V. E. 
demostro que puede hacer bellos discursos en inglês 
con la misma facilidad admirable con que los sabe 
pronunciar en el idioma francês o en el vernáculo. Estoy 
persuadido que no le quedaria mal, después de los inci¬ 
dentes de la Haya, acudir al Monroe a la invitación que 
le baga públicamente el Ministro de las Relaciones Exte¬ 
riores, como bondadosamente acudió a igual invitación al 
Itamarati, para saludar al Secretario Root. Su discurso, 
ahora, mostraria que V. E. abriga para con el Gobierno 
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y el pueblo de los Estados Unidos, los mismos sentimien- 
ios, tan digna y elocuentemente manifestados en el Itama 
raü y el Senado en 1906, y que no responsabiliza a la 
gran nacwn amiga por los desaciertos de su Delegación en 
La fíaya y por las groserías e inconveniências dei necio 
corresponsal dei “Herald". Pero seria impertinente de mi 
parte si insistiera procurando convencer a V. E., y asi 
solo me queda el acatar la resolución anunciada en la 
carta, a la que tengo la honra de responder. Realizará u 
por cierto muy mal, el para mí pesado esfuerzo de pro¬ 
nunciar dos o tres frases en nuestra fiesta, privándola de 
ese modo de la brillantez que V. E., le daria con su 
palabra, en el exterior y en todo el país. 

Siempre y afectuosamente 

de V. E. 

Admirador, amigo, sincero, reconocidísimo, 

Rio Branco. 

A esa siempre respetuosa pero afligida epístola Rui 
respondió con este curioso documento justificativo de su 
actitud y revelador de desconocidos detalles de la Confe¬ 
rência de La Haya: 

Rio, 16 de Enero de 1908. 

Excmo. Snr. Barón de Rio Branco. 

Ante ayer recibí su obsequiosa carta dei 12 de este 
mes. Agradezco mucho a V. E. la bondad que tuvo de 
no insistir en su tan honrosa invitación para el brindis 
en el gran banquete dei Monroe. 

Contra la gran nación americana no guardo el menor 
1 esenhmiento, por la actitud incorrecta de su delegación 
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sn La Haya. No guardé ningún disgnsto ni rencor por ello, 
como tuve ocasión.solemne de demostraria en uno de los 
incidentes de la Conferência, que V. E. aun no conoce. 
En el informe de Scott sobre los trabajos dei comitê en- 
cargado de proyectar la organización de la corte de jus- 
ticia arbitrai, el texto formulado para servir de base a la 
votación, contenía en palabras precisas la consagración de 
la “igualdad jurídica de los Estados soberanos”. Algunos 
dias después, sin embargo, estas palabras no figuraban en 
el impreso, que, después dei escrutínio en comisión, debía 
servir de texto para la votación a la conferência en el ple¬ 
nário. Entre los Estados empenados en aquella idea, snr- 
gió entonces un movimiento de indignación contra los 
americanos, acusados, al confrontar los dos textos, de 
haber mutilado el voto de la comisión para sustraer a la 
conferência la ocasión de pronunciarse abiertamente sobre 
el principio, al cual se opusiera el proyecto de ellos. Bi¬ 
chos Estados, en su mayoría, decididos a resistir, se me 
acercaron, constituyéndome en vocero de su protesta en 
sesión plenaria, que estaba convocada para la votación de 
aquel asunto; y el Courrier de la Conférence divulgo esa 
resolución de las delegaciones hispanoamericanas y el pe¬ 
dido que me formularon. No respondí en seguida. Pedí 
tiempo para examinar el caso y para meditarlo, dejando 
mi decisión para uno o dos dias después. Fué entonces 
que Mr. Scott me buscó vivamente preocupado con la 
perspectiva dei escândalo, y apeló para mi, como de quien 
todo dependiese, en vista de que las delegaciones resueltas 
a formular su protesta lo subordinaban a la condición de 
ser yo su orador. Recordábame Scott que, al votarse la 
matéria en comisión, él distribuyó una enmienda impresa, 
eliminando aquellas palabras, ajenas al texto de las deli- 
beraciones dei comitê, en él introducidas accidentalmente, 
después, en el gabinete dei relator. Agregaba que en esa , 
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ocaswn se me había dirigido especialmente, solicitando mi 
asentimiento y que yo se lo había dado. Si estas circuns- 
tmcias fuesen verdades, yo podría objetar que semejante 
enmienda fuera sometida a la comisión en un momento 
de tumulto, de modo que no se fijaba en lo que votaba 
adotando la ehminación propuesta. Per o, como en efectò 
el comitê no adoptaba aquella cláusula, posteriormente in¬ 
seria en el texto, no dudé en ceder al llamado de Mr. Scott, 
y le dí francamente mi testimonio de la verdad ante las 
delegaciones citadas, y éstas en vista de mi actitud, desis- 
heron de la proyectada resistência. Mr. Scott, conmovido 
y con lagrimas en los ojos, me agradeció este servido pres¬ 
tado a la honorabilidad y al buen nombre de los Estados 
Umdos en la Conferência, y a él hoy alude, en un agre¬ 
gado a la caria en que acaba de comunicarme mi nombra- 
nuento de miembro vitalício de la American Society of 
nternacional Law, en los siguientes términos: 

“La bonne foi est 
m’avez dit dans un 
troublé”. 

toujours la bonne foi, comme 
moment oú j’avais Vesprit 

vous 
bien 

Como ve T . E. mi corazán no guardo el menor agra- 
vio por las incorrecciones americanas en La Haya. 
‘ara con los Estados Unidos continuo teniendo una gran 

a miracwn, y mucho estimaré si puedo concurrir de ma- 
nera que nos honre, para que se entrechen nuestras rela¬ 
ciones con esa nación. 

Si ahora se tratase de servidos a la paz, al derecho, 
a a umanidad, como en el caso Panamericano de la Con- 
ciencia de la Paz, no rehusaría la misión que me pro- 

puso V. E., para saludarlos. 

Pero lo que presenciamos en este momento es sem 
Cí amente lo contrario, o sea, el reverso de 1906 y 1907: 
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una demostración militar, la mayor y menos oportuna 
ostentación de la fuerza naval que vieron los mares. 

El que yo elogiasse este gesto de prepotência marcial 
en plena paz significaria no solamente violentar mis sen- 
timientos, sino contradecir mi coherente papel en la Haya. 

Es otra la posición de V. E. Como Ministro dei 
Exterior, tiene el deber de hospitalidad y de cortesia al 
que no puede sustraerse. Si desempenara el mismo puesto, 
a ellos tendría que someterme. Per o en mi caso, sin tales 
obligaciones, no debo contribuir para hacer la apologia 
de un hecho que deploro. 

Según me dijo el Senador Azeredo, veo que V. E. no 
es personalmente extrano a esos sentimientos. Tengo pues 
la certeza que tomará a bien mi pedido de excusa. 

Siempre y muy de veras de 

V. E. 

Admirador, am. y cr° obl° 

Rui Barbosa. 

Los trabajos de la Conferência (especialmente la fra- 
ternidad de los dos nombres en la glorificación dei Brasil) 
apretaron sin duda los lazos de mutuo respeto y admira- 
ción que unían a los dos hombres. 

La correspondência adquiere un tono más cordial, 
aunque nunca fueran abandonadas las fórmulas ceremo- 
niosas propias dei temperamento de ambos. 

El 20 de Abril de 1908, Rui Barbosa telegrafió al amigo 
en su dia onomástico. De ahi en adelante, en las fechas 
natalicias pasaron a cambiarse habitualmente cordiales 
salutaciones. 
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LA REPRESENTACIóN EN EGIPTO 

Reíerente a un punto curioso de 
nal, Rio Rranco solicito de Rui, en el 
dictamen jurídico: 

derecho constitucio- 
día 5 de Maio, un 

Rio, 5 de May o de 1908. 

Excmo. Amigo y Snr. Senador Rui Barbosa. 

Desde 1884, ejerce las funciones de Cônsul General dei 
Brasil en Egipto el Sr. Jorge Debbané, hombre de gran for- 
tuna, naturalizado brasileno y que allí representa al Brasil 
con grande brillantez, sin gravamen para las arcas públicas, 
acogiendo siempre con mucha distinción y simpatia a los 
brasilenos en trânsito. Sucedió a un tio suyo en aquella 
situación, el conde Miguel Deblané, que durante muchos 
anos, desde 18G3, ejerció ese cargo con igual brillo. 

Iodos los Cônsules Generales extranjeros en Egito, 
hcnen al mismo hempo la denominación de “Agentes Di¬ 
plomáticos” o “Agentes Políticos”, menos el de Portugal 
que tiene también el título de “Encargado de Negocios”. 
Bso coloca a nu estro Cônsul General en posición de infe- 
noiidad, encomiado siempre y recomendado por todos los, 
viajeros brasilenos que visitan Alejandría y el Cairo y por 
todos los comandantes de buquês de guerra brasilenos que 
>an pasado por el canal de Suez o atracado en Alejandría* 
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Dentro de pocos meses pasará por aquel canal y es¬ 
tacionará algunos dias en Alejandría nuestro baque es- 
cuela “Benjamin Constant”. 

El Gobierno desea acreditar al Snr. J. Deblané, como 
“Agente Diplomático” o como “Encargado de Negocios”, 
ad-honorem y optaria por uno de los dos títulos conforme 
sea el resultado de la investigación que se está practicando. 

Como no se trata de un cargo político, digo, de un 
cargo diplomático remunerado, con dotación en el Pre- 
supuesto, pienso que no es necesario pedir al Congreso la 
creación dei cargo como no se acostumbra pedir la 
creación de los cargos de Agentes Diplomáticos en misión 
especial, y que será suficiente someter el decreto de nom- 
bramiento a la aprobación dei Senado. 

Rogando a V. E. el favor de darme su opinión cn 
este punto, me suscribo, como siempre 

De V. E. 

Admirador, amigo atento muy reconocido. 

Rio Branco. 

Ruy Barbosa contesto inmediatamente con el siguiente 
dictamen inédito que se halla en el Archivo Histórico dei 

Itamarati. 

Rio, 7 de May o de 1908. 

Excmo. Amigo Snr. Barón de Rio Branco. 

Cuando recebí su carta fechada anteayer, ayer a las 9 
de la noche, me encontraba en cama. Hoy pasé todo el dia 
molestado. Por esto, sólo esta noche, puedo tener la sa- 
tisfacción de darle mi respuesta, que recibirá manana V. E- 
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Me parece muy justa la medida que V. E. está re- 
suelto a tomar en relación a nuestro cônsul en Egipto, re- 
compensándole tan buenos y relevantes servidos, eleván- 
dolo a la categoria de agente diplomático o encargado de 
negocws; con lo cual al mismo tiempo se consulta nuestro 
interés de colocar a nuestro representante en situación de 
igualdad a la de otros cônsules generales en aquel país. 

No obstante, tengo dudas en lo referente al objeto de 
la consulta de V. E., o sea, sobre si el gobierno podría 
llevar a efecto esa resolución, mediante un simple ado 
dei poder ejecutivo, en vista de no tratarse de un cargo 
remunerado, a semejanza de lo acostumbrado con agentes 
diplomáticos en misión especial. 

Creo que en lo que se refiere a los agentes diplomáti¬ 
cos en misión especial, la facultad ejercida por el poder 
ejecutivo, con el asentimiento dei Congreso, proviene de 
las atribuiciones otorgadas dei Presidente de la República 
por la Constitución, art. 48, ns. 7 y 16 de “declarar la 
guerra, firmar la^ paz, entablar negociaciones diplomáticas 
y celebrar ajustes, convenciones o tratados”. De acuerdo 
con la ensenanza americana, entiéndese que cuando la 
Constitución confiere expresamente un poder, en él se 
consideran implicitamente conferidos todos los poderes 
necesanos al uso y eficacia de ése. El agente diplomático 
en misión especial es el instrumento, de que puede nece- 
sitar el jefe de la nación, para iniciar esas negociaciones y 
concluir dichos convênios, para cuya celebración le en¬ 
cargo el texto constitucional. De esta facultad se deduce 
aquélla. 

Pero en el caso ocurrente, de lo que se trata es el crear 
un cargo de agente diplomático o encargado de negocios 
en Egipto, función de orden permanente, que a mi ver, 
uo cabe en la matéria de aquella disposición constitucio¬ 
nal: declarar guerra, celebrar la paz, emprender negocia- 
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ciones ,firmar ajustes internacionales. Siendo así el caso 
quedará bajo lo estatuído en el art. 34, n.° 25 de la Cons- 
titución, en el cual se reserva privativamente el congreso 
nacional el “crear y suprimir empleos públicos fede rales, 
fijarles las atribuciones y estipularles los sueldos”. 

Se preguntaría: j no habiendo sueldo, no existe el em- 
pleo público, contemplado por el legislador constituyente? 

No encuentro base para esta inferência, ni en el texto 
gramatical, ni en la inteligência jurídica de la disposición 
transcrita. 

La verdad es que, según A. Milton “empleo com- 
prende, en su acepción jurídica, todos los cargos remune¬ 
rados. (La Const. dei Brasil, pág. 172). Sin embargo, jque- 
rrá decir solamente los cargos remunerados? Pienso que 
no: pero si lo quisiera afirmar, la tesis no me parece¬ 
ría inconstestable. 

La Constitución dei Império, art. 15, n.° 17, contenía 
una cláusula semejante: Y nuestro clásico Pimenta Bueno, 
comentándola, ensenaba, en la página 102 n.° 120 de su 
Derecho Publ. Brasil.: “La creación de los empleos no im¬ 
porta solamente gastos públicos; importa también autori- 
dad o funciones. Es, pues, la ley y sólo la ley, que debe 
fijar el número de ellos, determinar las cualidades o ido- 
neidad los pretendientes, sus obligaciones, responsabilida¬ 
des y asignaciones”. 

Se ve, pues, que no es únicamente da dotación presu- 
puestal lo que establece la competência legislativa. Esta 
nace igualmente de la consideración de que todo empleo 
público importa elementos o funciones de la pública auto- 
ridad, y de que, constitucionalmente, ésta no se puede ins¬ 
tituir o destruir, sino por acto dei legislador, o de confor- 
midad con las regias dictadas por él. 
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Por lo tanto, salvo mejor parecer, que V. E. recti- 
ficará con más atenta reflexión, más detenido estúdio y 
más competentes auxiliares, lo que me parecería más se¬ 
guro seria que el congreso promoviese la creación dei 
cargo, donde el proyecto no encontraria dificultades, y en 
pocos dias podría convertirse en ley. En todo caso, no doy 
como definitiva mi opinión. Aconsejo solamente lo que 
me parece más prudente. 

Siempre de V. E. 

El mismo admirador am° y obl° cr° 

Rui Barbosa. 

El canciller se atuvo enteramente al dictamen, como 
se deduce de la siguiente carta: 

Rio, 9 de Mayo de 1908. 

Excmo. Amigo y Snr. Senador Rui Barbosa. 

Agradezco mucho a V. E. su tan prudente y acer¬ 
tada opinión sobre el caso de nuestra representación en 
Egipto. Voy a someter al Presidente un proyecto de Men- 
saje al Congreso y estoy persuadido de que antes de fin 
de mes quedará resuelto el asunto. 

Con mis agradecimientos, quiera V. E. recibir tam- 
bién Ias protestas de la muy alta estima, con que soy, como 
siempre, 

Amigo, at° y adm° obl° 

Rio Branco. 
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Pero el optimismo dei prognóstico dei Barón, de ver re- 
suelto en im mes el asunto que lo preocupaba, no se con¬ 
firmo, por motivos que ignoramos. 

Solamente en 21 de Septiembre de 1910, pasados más 

de dos anos de dicha carta, fué firmado por el Presidente 
Nilo Peçanha, y refrendado por el Barón de Rio Branco, 
el Decreto n.° 2.259, que promulgo la resolución legisla¬ 
tiva, dando al Cônsul General en el Egipto el carácter de 
agente político, o diplomático, sin sueldo. (*) 

(*) Raul Adalberto de Campos: Legislação Internacional do 
Brasil. Rio, 1922, Vol. II, pág. 182. 



ECOS DE LA CONFERÊNCIA DE LA HAYA 

EI 15 de Julio de 1908 se realizo el casamiento de la 
hija mayor de Rui Rarbosa, Maria Adélia, con el Dr. Antô¬ 
nio Batista Pereira, que el Rarón habia hecho ingresar 
en la carrera diplomática y actuara como secretario de Ia 
delegación brasilena en La Haya. Rio Rranco fué con¬ 
vidado de honor en esta boda. No sólo compareció sino 
pronuncio un emocionante brindis en que recordo y rea¬ 
vivo dos vínculos de corazón que lo unían a los duenos 
de la casa. (*) 

En Septiembre de 1908, Rui Barbosa ofreció una re- 
cepción en su casa al Dr. José Marcelino de Sousa, que 
acababa de dejar el gobierno de Bahia. Pronuncio en esa 
ocasión una expresiva salutación que fué publicada. 

Convidado, Rio Branco no pudo comparecer pero se 
disculpó en la siguiente carta, cuyos términos demuestran 
que se estrecharon visiblemente los lazos de la amistad, 
desde la misión en La Haya. 

Rio, 19 de Septiembre de 1908. 

Excmo. Snr. Consejero Rui Barbosa. 

Mucho agradezco a V. E. la invitación con que nos 
honró a mi y a mis hijos para la fiesta de hoy, a la que 

(*) Este discurso será publicado en el volumen de discursoá 
de las “Oibras dei Barón dei Rio Branco”. 
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hubiéramos tenido el inmenso placer de asistir por reali- 
zarse en casa de V. E. y en honor de un viejo amigo 
mío. Desgraciadamente, estando en tratamiento de una 
bronquitis hace siete dias, tan sólo hoy, por necesidad, hice 
mi primera y rápida salida, durante el dia. Me seria dei 
todo imposible satir de noche por ahora. 

Mi hijo Raul partió esta madrugada para las manio- 
bras y mi hija quedó así imposiblitada de asistir al sarao 
por falta de acompahante. 

Pedimos todos a V. E. y Distinguida Sehora que nos 
disculpen y acepten nuestros más respetuosos saludos. 

De V. E. 

May Atento amigo y obl. cr° 

Rio Branco. 

Rui Barbosa, aun tuvo una intervención relacionada 
con la Conferência de La Haya. Y fué el discurso pronun¬ 
ciado en el Senado en 21 de Octubre de 1908, en contesta- 
ción a las calumnias de Estanislao Zeballos. Se trata dei 
muy difundido discurso, conocido con el nombre: “El 
Brasil y las Naciones Latinoamericanas en la Haya”. (*) 
Previamente había consultado al Barón acerca de la con¬ 
veniência de aquella réplica, y según el telegrama siguiente 
recibió el más amplio consentimiento suyo: 

Petrópolis, 20 Octubre 1908. 

Senador Rui Barbosa. 

(*) Rio, Imprensa .Nacional, 1908. Reproducido en el “Esfola 
da Calúnia”, ed. de Ii931, págs. 77-124. 



RIO-BRANCO Y RUI BARBOSA 99 

Concuerdo plenamente con V. E., en la conveniên¬ 
cia y oportunidad de las rectificaciones que hará en el Se¬ 
nado y que leeré con mucho placer. 

Atentos saludos. 

Rio Branco. 

Los agraSecimientos dei canciller a las importantes 
referencias que Rui Barbosa hizo de él en el exhaustivo 
discurso parlamentario, llegaron con la carta de felicitacio- 
nes en el onomástico de la Senora. Como se verá, el tono 
es siempre cortes, cada vez más amistoso, con expansiones 
mu) diveisas dei tono protocolar de las primeras cartas: 

Hio, 25 de Octubre de 1908. 

Excmo. Amigo y Snr. Consejero Rui Barbosa. 

Los saludos que ahora envio a V. E., y le ruego los 
qaiera transmitir a la Senora Rui Barbosa, no son menos 
sinceros por llegar con atraso. En la vida que llevo, sobre- 
todo en estos últimos meses, es muy rápida y superficial 
mi lectura de periódicos, reduciéndose a veces a una sim- 
ple ojeada a los telegramas dei extranjero, examinando 
sólo atentamente los dei Rio de La Plata. No hubo quien 
me recordase la fecha de 23 de Octubre, en que el ano 
pasado telegrafié puntualmente a V. E., a la sazón en 
Paris. 

Agradezco a V. E. las amables palabras pronuncia¬ 
das en el Senado referentes a mi, al destruir las inven- 
ciones e injusticias dei ex-Ministro Zeballos, en lo que se 
refiere a nuestra actuación en La Haya. Ese hombre, que 
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siempre fué un tanto desequilibrado, decididamente está 
loco, y como tal está siendo reputado entre sus compa¬ 
triotas . 

Créame siempre de V. Excelência 

Muito atento amigo, admirador Cd° obl^ 

Rio Branco. 



LA ACADEMIA BRASILE5ÍA 

Episodio curioso y revelador de la creciente estimación 
çue Rio Branco dedicaba a Rui Barbosa es eí de la suce- 
sión de Machado de Assis en la presidência de la Academia 
Brasilera. 

Rui Barbosa fué electo por la unanimidad de los aca¬ 
dêmicos presentes, el 3 de Octubre de 1908. Euclides da 
Cunha, en aquel entonces secretario, se apresuró a comu- 
nicarle el resultado, ansioso de entregarle la dirección de 
Ia Casa. 

Pero, el 4 de Octubre recibió de Rui la carta siguiente: 

Rio, 4 de Octubre de 1908. 

Estimado colega, Dr. Euclides da Cunha. 

Cuando ayer, al darme el placer de su visita con la Co- 
misión de la Academia de Letras, me comunico el honor 
que acababa de otorgarme eligiéndome su Presidente, mi 
primer impulso fué declinaria como decliné de esa misión 
alegando, además de mi incompetência, el exceso de obli- 
gaciones que me cargan y dificultarían el cumplimento de 
mis deberes en ese nuevo cargo. Sin embargo, tuve que 
ceder a las consideraciones alegadas, especialmente a la que 
se referia a la unanimidad en la elección. 

Pero esta manana, leyendo los periódicos, llegué a 
saber que sólo habían comparecido dieciséis acadêmicos, 
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quorum legal, pero bien exígua minoria en relación a los 
cuarenta que constituyen la sociedad. Ahora bien, soy de 
opinión, que habiendo quedado vacante la presidência ino- 
pinadamente, por el fallecimiento de un Presidente como 
Machado de Assis, no se debe proveer a la sucesión, sin 
que se dé el tiempo necesario para que puedan concurrir 
con su voto, los socios ausentes. 

Tengo entendido además que, observando con ellos ese 
buen estilo, cuya adopción propongo y aconsejo, cesaría, 
con relación a mi, el argumento que me redujo, de la una- 
nimidad acadêmica, y recaería entonces la elección en un 
nombre capaz de conseguir ese margen de votos, para el 
cargo, muy deseable y digno de pretensión en una asocia- 
ción de esa naturaleza. 

Pídole, pues, permiso, para insistir en mí primitiva 
excusa, y renovando mis agradecimientos más sinceros a 
la Academia Brasilena de Letras, al mismo tiempo propon- 
dría que la elección se dilatase el tiempo necesario para 
recibir los sufrágios de los ausentes, oportunamente noti¬ 
ficados . 

Con la más elevada estima 

su admirador muy af° y oblio 

Rui Barbosa. 

Euclides no se conforma con la excusa, e insistió ante 
Rui Barbosa, con la siguiente carta: 

Rio, 5 de Octubre de 1908 

Excmo. Snr. Consejero Rui Barbosa. 

En la carta de V. E. que tuve el honor de recibir 
en este momento, V. E. considera que el número de 
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votos (16) de la elección dei sábado constitmje exigua mi¬ 
noria, ante el número (40) de la Academia; de manera 
gue, reduciendose de tal forma el significado de la unani- 
mídad de agnella elección, no se debe proveer definitiva¬ 
mente a la sucesión de Machado de Assis, sin que a los 
socios ausentes se les dé tiempo para manifestarse. 

Acato los elevados escrúpulos de V. E., fruto de 
su habitual superioridad de pensar. Per o en el caso pre¬ 
sente jázgome incompetente — sobretodo, por la situa- 
ción meramente fortuita en que me encuentro — para inter- 
vemr g suspender los efectos de una elección, que ade- 
más de su aspecto rigurosamente legal, se impone por 
dos circunstancias poderosas: de un lado, porque es una 
consagración, pudiendo preverse la misma unanimidad si 
el número de los electores fuera magor; de otro lado, la 
situación especial de la Academia, que conforme ahí ex- 
puso a V. E. el Snr. Dr. Rodrigo Otávio, hace perjudicial 
cualquier postergación de su constitución definitiva. 

Sometiendo estas consideraciones al claro juicio de 
1. E., tengo el honor de suscribirme con la magor con- 
sideración. 

De V. E. 

Compatriota, at° am° g admirador 

Euclides da Cunha. 

No obstante, Rui Barbosa replica en el mismo dia, 
con esta nueva carta: 

Rio, 5 de Octubre de 1908. 

Estimado colega Dr. Euclides da Cunha. 

Mucho desearía poder corresponder a la delicadeza 
de los términos de su carta de hog, conformándome con 



104 AMÉRIQO JACOBINA LACOMBE 

sus erplicaciones. Pero desgraciadamente me veo obli- 
gado a disentir. 

En este caso nuestro, como casi siempre, es forzoso 
escoger entre dos o mas inconvenientes, evitando el mayor. 
En la hipótesis el mayor seria que sobre la elección dei 
Presidente de la Academia se dejara pretexto a cualquier 
reparo, con algun color de plausibilidad. Desde luego, para 
evitar ese mal, bastará retardar la nueva elección por 
pocos dias, los necesarios para la notificación a los ausen¬ 
tes. No vislumbro ningún transtorno apreciable que de ahí 
pueda resultar. Si de tal origen me puede resultar al- 
guna responsabilidad, antes ésta que la de asumir aquel 
cargo, disgustando a los colegas. Calculo que vários de 
los que no comparecieron no sufragarían mi nombre, y 
mucho me doleria quebrar, com mi presencia en el cargo, 
ese acuerdo unânime que reinó, bajo el anterior Presi¬ 
dente, en el seno de nuestra asociación. Tratándose de 
un honor al que nunca aspiré, para el que no me consi¬ 
dero con las cualidades requeridas y que me causaria 
nuevas preocupaciones si no trabajos, mientras haya al- 
guien que no quiera mi advenimiento al cargo, con ese 
voto es razonable que esté el mio. 

Así, no me lleve a mal que persista, y crea en la par¬ 
ticular simpatia y estima de su colega, admirador y amigo 

Rui Barbosa. 

Fué entonces que Euclides recurrió al Barón de Rio 
Branco, quien a su vez recurre al amigo Batista Pereira. 
En la carta dirigida a éste, ya entonces casado con la pri¬ 
mogênita de Rui, se percibe que fué el Barón quien lanzó 
y sustento esa candidatura, por la cual se empenaba ar¬ 
dorosamente. Aqui va la carta dirigida a Batista Pereira, 
y que seguramente mostrada a Rui Barbosa, venció su 
última resistência: 
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Rio de Janeiro, 5 de Octubre de 1908. 

Querido amigo y Snr. Dr. Batista Pereira. 

Consternado, vino hoy Euclides da Cunha a mos- 
trarme la carta que recibió dei Consejero Rui Barbosa i, 
et borrador de la respuesta que le dirigió. Después apa- 
recieron Mario de Alencar y Rodrigo Otávio. 

También quedé muy apesadumbrado con el inci¬ 
dente, y no pudiendo ir personalmente a São Clemente 
porque estuve muy ocupado y ahora de noche no puedò 
faltar a la sesion dei Instituto Histórico, le escribo apresu- 
radamente estas lineas. 

Según los datos que acabo de recibir, la asistencia de 
acadêmicos en día de elección, fué siempre menor que en 
la seswn dei sábado último. A la elección de 3 de Octubre 
comparecieron 15, y por telegrama se recibió el voto dei 
Conde Alfonso Celso, que reside en Petrópolis. El Conse¬ 
jero Rui Barbosa fué elegido por unanimidad de votos, 
reumendo 16. Contábamos con el voto seguro de Olavo 
Büac, que queria comparecer pero no pudo llegar a tiempo. 
Asimismo, habían votado con certeza el Consejero Rui 
Barbosa, si hubieran recibido aviso a tiempo de realizarse 
la elección, en el dia 3, los acadêmicos Heráclito Graça, 
Alcindo Guanabara y Jaceguai. Serían 20 votos, mayoría 
absoluta de 39, incluyendo a Ruy Barbosa. Pero la mayo¬ 
ría absoluta exigida es la de los presentes que residan en 
Rio. 

Para la elección de miembro de la Academia se senala 
an plazo largo, a fin de que por carta o telegrama voten 
los acadêmicos residentes en el extranjero y en los Estados, 
pero no así para la elección de miembros dei Diretoria. El 
artículo 6.°, párrafo 2.° dei Reglamento Interno, dice: 
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“En los casos de vacante, ausência, impedimento pro¬ 
longado de alguno de los miembros dei Directorio. el Pre¬ 
sidente proveerá la sustitución, cabiendo esa atnbución a 
la Academia si el caso ocurriese con el Presidente”. 

El art. 17, párrafo l.°, dispone: 

“Las elecciones se realizarán en escrutinio secreto g 
por mayoría de votos, debiendo tomar parte en ellas la 
mayoría absoluta de los miembros de la Academia residen¬ 
tes en Rio de Janeiro". 

En Rio de Janeiro y Petrôpolis residen solamente: Ro¬ 
drigo Otávio, Lúcio de Mendonça {enfermo e imposibili- 
tado de comparecer), Salvador de Mendonça, José Verís¬ 
simo, Alberto de Oliveira, Olavo Bilac, Guimarães Passos, 
Alfonso Celso, Rui Barbosa, Euclides da Cunha, Mário de 
Alencar, Inglês de Sousa, Rio Branco, Artur de Azevedo, 
Raimundo Correia, Silva Ramos, Sousa Bandeira, Graça 
Aranha, João Ribeiro, Coelho Neto, Alcindo Guanabara, 
Jaceguai, Bevilaqua, Sílvio Romero, Heráclito Graça, Alen¬ 
car Araripe y Carlos de Laet. Total 26. Subrayé los nom- 
bres de los que tomaron parte en la votación. Sin incluir 
a Ruy Barbosa, 25. 

Los 16 votos representan la mayoría, y como demos¬ 
tre, fácilmente, los votos serlan 20 por 10 menos. Están en 
el extranjero; Nabuco, Domício da Gama, Oliveira Lima, 
Magalhães Azevedo, Aluízio Azevedo, Medeiros de Albu¬ 
querque, Alfonso Arinos y Artur Orlando; y en el Estado 
de Minas Gerais, Filinto de Almeida y Augusto de JAma. 
Los cuales, según el Reglamento Interno, no podrían votar. 

Machado de Assis fué electo Presidente la primera vez 
en 4 de Enero de 1897, por 13 votos, estando presentes 14; 
la segunda vez, el 7 de Diciembre de 1897 por 10 votos, 
y la tercera y última vez, en Noviembre de 1910 por 10 
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'<"»P«reciero„ 17 acadêmico, a Ia setUn inau- 
gural de la Academia, el 20 de julio de 1907. 

Ruigale, pues. cl favor de ver, en mi repreeenlación 

' C°"7ne Consejero y amigo nos hagali 
favoi de modificar la resolución anunciada. 

Afectuosamente su 

Rio Bhanco. 

Finalmen.e cl G de Oetabre, Rui Barbosa assumió la 
piesi leucia de la Academia. Euclides da Cunha pronun- 

a gunas palabras sobre el acontecimiento (*) 
A fines dei ano ya se trataba de la sucesión dei pro- 

pío sitiai de Machado de Assis. 1 

Lafayette es candidato. Rio Branco pide al consejero 
hm Barbosa un voto para Lafayette en la vacante de Ma¬ 
chado de Assis: - dificilmente, figurarán reunidos cuatro 
nombres tan grandes en un documento tan pequeno. Por 
eso lo publicamos aqui: 

Excmo. Snr. Consejero Rui Barbosa. 
Tengo la honra de hacer llegar a manos de V. E. 

la carta adjunta dei Consejero Lafayette Pereira. Pensaba 
poder llevársela personalmente a V. E. y por eso re¬ 
lata e su entrega. Creo que él es el único candidato al sillón 
de Machado de Assis. 

Con la más alta estima, tengo la honra de ser 
De V. E. 

Muy At‘"e Adm' y Cr*0 Obl° 
Rio Branco. 

Ri°, 6 de Diciembre de 1908. (*) 

».« ÜJSi, 1%%$° èSFmVnt' 
dGrro(tandr^faAyiwíUnel0gÍd0 el 1;° de Mayo lle 1909> P°r veinte votos, 
rananiifih ^ dei..° Faria> obtuvo dos votos y al Barón de Pa- 
ãa de írirT6 °T,btU\0™ V0t0- (Feni3° Neves: .4 Academia Brasi- «-oa de Letras. Rio, 19.10, piíg. 108). 
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Álvaro Lins, observa lo siguiente: “De La Haya, tanto 
Rui Barbosa como Rio Branco volvieron para enfrentar 
situaciones peligrosas, incidentes decisivos”. 

Afonso Pena, en Diciembre de 1908, planteó con desa- 
cierto la cuestión de la sucesión presidencial que debía de 
hacerse en 1910. Rui, que con el Presidente, su antiguo 
colega, mantuviera una cordial intimidad, le escribió en- 
tonces la histórica carta de 18 de Diciembre de 1908. Era, 
como se sabia, dei agrado dei Presidente la candidatura de 
su Ministro de Hacienda, David Campista. Rui se opuso 
radicalmente al antiguo amigo, sea en lo referente a la 
conveniência de la indicación de un sucesor, como en 
cuanto al propio sucesor, desde el punto de vista político. 

La carta es un extenso documento, y uno de los más 
impresionantes como prueba de la clarividência de Rui. 
El patético final, cuando se recuerda el epílogo triste dei 
gobierno de Afonso Pena, se proyecta como una de las pa¬ 
ginas más dolorosas de la historia republicana: 

Reflexione, mi querido amigo, en lo íntimo y. 
aconsejado por ese fondo resistente, dei buen sen¬ 
tido, honra y patriotismo, que la política, las más 
de las veces no consigne extinguir en los hombres 
sustancialmente honestos como V., evitará a su go¬ 
bierno, a su carrera pública, a su conciencia, una 
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responsabilidad inútil y funesta. EUa le amargará 
los dos últimos anos de su administración, reser¬ 
vando a su sucesor dias aún peores, además de 
sembrar en las costumbres dei régimen un ejem- 
plo, cuyas consecuencias desacreditarán y arrui¬ 
nai án irremediablemente nuestro sistema de go- 
bierno. 

Afonso Pena, respondió a esta epístola, con una cor¬ 

dial invitación . para un entendimiento personal, que las- 
timablemente no se realizo jamás. Sin embargo la candi¬ 

datura oficial, continuaba a preocupar a los responsables 

por el país, que veían en su fatal fracaso el riesgo de un 
desastroso desenlace. 

Entonces se le ocurrió a Rui la solución que le pare¬ 
cia más sencilla y patriótica; la candidatura de Rio Rranco. 
Rui escribió: “Dicbo nombre lo postulé como la so¬ 
lución nacional. Y lo era. Un nombre universal; una reputa- 
ción sin mácula; una gloria brasilena; incomparables ser- 
\icios, popularidad sin rival; cualidades raras; el hábito 
de \er desde lo alto los intereses nacionales, por encima 
dei horizonte visual de los partidos; patriotismo extremoso; 
ardiente ambición de acciones grandes; inmunidad a resen- 
timientos políticos, de los que tuvo la fortuna de preser- 
varse; una candidatura, en suma, para la ocasión singular 
en todos los sentidos, para el caso, para la providencial 
solución dei problema. Era una candidatura que seria re- 
cibida en los brazos de la nación y por ella llevada en 
triunfo a la presidência. Después, además de tener a favor 
Ia opinión nacional, de tenerla manifiesta e indudablemente, 
era natural que mereciese de veras el beneplácito dei Pre¬ 
sidente, teniendo en cuenta que no se iba a buscar ni entre 
sus adversários ni siquiera entre facciones. Se iba a bus¬ 
car en el propio seno dei Gobierno, con el pensamiento es- 
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pecial de no herir su suceptibilidad, y la particularidad, 

estimable en el momento, de no salir de la política mili¬ 

tante. Por lo tanto, seria una candidatura de conciliación 

en el grado más eminente”. (*) 

Sin embargo Rui no propuso directamente al Presi¬ 
dente esta solución patriótica para la crisis. Aconsejó a 
Pinheiro Machado que se entendiera acerca de ese punto 

con Afonso Pena. 

Pero comenta João Mangabeira: “Pinheiro Machado 
a pesar de toda la admiración que sentia por esa gran per- 
sonalidad (Rio Branco) no lo queria para Presidente. No 
era santo de su devocióu. Como no lo era Rodrigues Alves, 
según se verá más adelante. Decía que ambos eran mo^ 
nárquicos hasta el 15 de Noviembre. Y el primero, conti¬ 
nuara monárquico... Pinheiro, pues, no consulto a Pena 
sobre la candidatura dei Barón, ni se lo dijo que Rui la 
postulaba. Pero, apenas Hermes sugirió ese nombre, fué 
vetado, desde luego, por Glicério, Lauro Müller y Fran¬ 
cisco Sales”. (**) 

Pero la convicción de Rui fué exactamente de que 
la candidatura que le parecia más viable había sido con¬ 
trariada por el Presidente. Y por eso, lo declaro expresa- 
mente en la carta a Glicério y Azeredo. “Sin embargo, no 
consiguiendo la aquiecencia dei presidente, es obvio que 
sin ela tampoco no podría conseguiría dei Barón de Rio 
Branco”. (***) 

Por eso mismo, en carta a Rui Barbosa, dei 30 de Mayo, 
Afonso Pena se apresuró a disipar esta confusión. 

(*) Rui: O Estadista da República. Rio, 1943, pág. 125. 

(**) Loc. cit. 

(***) Carta de 19 de Mayo de 1909 a los Senadores Glicério y 
Azeredo, em Coirespondéncia selecionada por Homero Pires, S5o 
Paulo, 1932, pág. 205. 
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He aqui sus palabras: 

El lunes estuvo conmigo el general Pinheiro 
Machado y, al exponer los acontecimientos que se 

desarrollaron a propósito de la sucesión presiden¬ 
cial, me dijo que el mariscai Hermes había recor¬ 

dado el nombre dei Barón de Rio Branco, agre¬ 
gando que algunos políticos, cuyos nombres de¬ 

clino (general Glicério y Drs. Lauro Müller y 
Francisco Sales) no aceptaban esa indicación. No 

necesilo decir a mi amigo, que sobre la grande per- 
sonalidad de nuestro glorioso compatriota expresé 
el juicio que tienen todos los brasilenos. Sin em¬ 
bargo, no me cabia aceptar o rechazar su candi¬ 

datura, sobre tudo porque el general Pin-heiro Ma¬ 
chado no me bacia una consulta, sino me ponia 

al corriente de los acontecimientos, conforme de- 
claración que me hizo. 

La consecuencia de estos errores y maniobras fué la 

gran crisis, de la cual arranca indiscutiblemente la deca¬ 

dência de la primera república. Punto por punto, se rea- 

lizó la profecia de Rui Barbosa. Dislocado el eje de la 

política nacional, surge la candidatura militar dei maris¬ 

cai Hermes da Fonseca. Sondeando sobre la misma, Rui 

Barbosa se manifesto en la carta ya citada, de 19 de Mayo, 

a los senadores Azeredo y Glicério. La impugna decisiva¬ 
mente, no por la persona dei candidato, en quien reconoce 
condiciones indiscutibles, ni por su calidad de militar, que 
no puede constituir impedimento para cargos de gobierno; 
lo hace por el origen no político de su elección. Repugnaba 
a su sentido cívico el recurso y no las cualidades políticas 
reveladas por el militar, sino al militar como soldado. No 
se podría decir que no se encontrara nadie, a cuyo respecto 
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pudiera conseguirse una mayoría decisiva. Ehtonces Rui 

pasa a enumerar el crecido número de notabilidades 

políticas que honraban los grupos políticos estaduales, con- 

traponiéndoles finalmente la gloria nacional dei Barón de 

Rio Branco, único nombre cuyo prestigio no se basaba en 

ningún partido local, que se apoyaba en la veneración de 

todo el país, sin localismos ni partidarismos”. (*) 

Rui había hecho sondeos junto a Rio Branco, valién- 

dose de José Marcelino, antiguo gobernador de Bahia, 
amigo personal dei Barón, como ya vimos, y su antiguo 
companero en una “república” de estudiantes. 

El Barón rehusó, alegando que jamás aceptaría una 
candidatura de combate, especialmente de lucha contra un 

colega de ministério. (**) 

Rui volvió a insistir junto a Rio Branco en el sentido 
de aceptar la candidatura y de nuevo éste rehusó entrar 
en la competición política. 

Las referencias expresadas en la tan famosa carta de 
19 de Mayo hicieron sin embargo con que el Barón diri- 
giese en el dia 22 a Rui Barbosa un noble documento que 
le retrata la actitud y los sentimientos en esta crisis po¬ 

lítica. (***) 

(*) ‘*6 Y Mato Grosso no tiene al Snr. Joaquim Murtinho? 
i Rio Grande do Sul, al Snr. Pinheiro Machado, al Snr. Borges de Me¬ 
deiros, al Snr. Carlos Barbosa? <, Santa Catarina al Snr. Lauro Mül- 
ler? * São Paulo, al Snr. 'Rodrigues Alves, al Snr. Campos Sales, al 
Snr. Bernardino de Campos, al Snr. Francisco Glicério. al Snr. Al¬ 
buquerque Lins, al Snr. Antônio Prado? ^Minas, al Snr. Bias Fortes y 
Snr. Francisco Sales? iRio de Janeiro, al Snr. Quintino Bocaiuva 
y al Snr. Nilo Peçanha? ^Bahia, al Snr. José Marcelino, al Snr. Se- 
verino Vieira, al Snr. Araújo Pinho, al Snr. Seabra? ^.Pernambuco, 
al Sfir. Rosa e Silva? iEl Brasil, al Barón de Rio Branco?” (Loc. cit.). 

(**) Álvaro Lins, Op. cit., II, pág. 649. 
(***) Texto de la minuta en el archivo dei Itamarati. El ori¬ 

ginal se encuentra en el archivo de la Casa de Rui Barbosa. 
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Excmo. Amigo y Senador Rui Barbosa. 

Desde la publicación de anteayer de sn bellísima carta 
política, con la que siento hallarme en desacuerdo en cier- 
tos puntos, he estado imposibilitado de ir personalmente, 
como deseaba tanto, a agradecer a V. E. la gran honra 
que le quedé debiendo. La inmensa bondad de V. E. 
para conmigo le ha llevado una vez más a encomiar mis 
modestas aptitudes, que resultarían mucho más insuficien¬ 
tes si yo hubiera sido o pudiese ser obligado a ejercerlas 
fuera dei radio de acción en que me tengo reducido. Guando 
en los primeros dias de este mes, el Dr. Batista Pereira 
me comunico la recordación de V. E. pidiendo el má¬ 
ximo secreto, declare enseguida a ese mi buen amigo que 
en ningún caso podría aceptar el elevado y difícil puesto 
en que V. E. y outros ilustres brasilenos deseában verme 
colocado, y no podría aceptar aun mismo quando el Presi¬ 
dente y todos los jefes políticos, sin discrepância, aqui y en 
los Estados, me pidieran ese sacrifício. Semejante lengnaje 
había adotado hace algunos dias con el presidente de la 
República. Mi padre completo su carrera en este mundo, 
a los 61 anos de edad. Yo ya he cumplido más de 64: estoy 
viejo y cansado para entrar ahora en las lides de la po¬ 
lítica interna, saliendo de la vida retraída que tantos anos 
hace estoy Ilevando, y de la que apenas me desvie, y contra 
mi gusto, para cumplir deberes de cortesia internacional 
en el desempeiio de los cargos que me han sido confiados. 

Si el plan ideado por V. E. pudiesse haber surtido 
efecto en la primera quincena de este mes, verificándose 
en nuestro mundo político una unanimidad de sentimien- 
tos, que era y siempre ha de ser imposible, en torno a 
cualquier sugestión de este gênero, seguro es que me vería 
forzado al grande sacrifício que se me pidiese. Puedo de- 
cirle ahora que el peligro — inmenso para mi y para los 
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mios — ha pasado dei todo y bien pasado, porque si yo 
no podia prestarme a ser competidor de mi colega y amigo 
el Dr. David Campista, asimismo no puedo concordar 
en que se oponga mi nombre ai de mi amigo y colega 
Hermes da Fonseca. Y pienso ya haber demostrado que 
soy capaz de sacrificar comodidades e intereses persona- 
les. Los que más de cerca me conocen saben que no fué 
pequeno el sacrifício que hice, aceptando en 1902 el puesto 
de Ministro de Estado, manteniéndome en él con gran e 
irreparable perjuicio material para mí y mi família. 

Beso las manos de V. E. por las bellas y generosas 
palabras que escribió a mi respecto, aun más benévolas 
que las de 2 de Diciembre de 1900. Dada la solemnidad 
dei momento actual, ellas quedarán en nuestra historia po¬ 
lítica, como uno de los mayores alientos y recompensas 
recibidos por quien nunca deseó ser más que un estudioso 
y oscuro servidor de la patria”. 

No es posible dejar de transcribir los testimonios re- 

cogidos por Álvaro Lins (en el trabajo que estamos acom- 

panando) de Tobías Monteiro y Tavares de Lira. 

El primero, pareciéndole que la negativa de Rio Branco, 

era evasiva y reticente, le preguntó un dia: “Pero si 

aqui le viniesen a pedir los jefes políticos que aceptase la 

candidatura — Pinheiro, Glicério, Quintino, Rui — todos 
reunidos ^Vd. la aceptaría: 

A lo que él respondió: “í Vd. bien sabe que ellos no 
han de venir!” 

Del segundo, el antiguo ministro Tavares de Lira, el 

mismo autor dice que en conversación con José Marcelino 

y Pedro Moacir, el Barón declarara: “Nunca un leader 
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político de responsabilidad, a no ser Rui Barbosa, me ofre- 
ció esa candidatura. (*) 

Rio Branco no veia en la candidatura Hermes los ries- 
gos que sinceramente Rui previó y proclamo. 

Es verdad que la gestión desacertada y agitada dei 
mariscai estuvo muy lejos de pacificar al país y de crear 
un clima de prestigio para la autoridad en crisis. De todos 

los errores ninguno tuvo la gravedad de la adquiecencia 
en la deposición de los gobiernos locales adversários, “acti- 
tud irritante y que lo despopularizó totalmente,” al decir 
de Luís Viana. (**) 

El caso de la deposición dei gobierno de Bahia, el 
más espectacular, por haber sido realizada prévio un 

bombardeo humillante para nuestra civilización, reper- 

cutió directamente sobre la posición política, y basta sobre 
la propia salud de Rio Branco 

Que nos hable sobre el asunto la autoridad testimo- 
nial de João Mangabeira, que sobre este grave momento, 
tiene brillantes páginas de su notable estúdio: 

“Guando se produjo el bombardeo, el Barón estaba en 

Petrópolis. Con la salud precaria, la impresión que ese 

crimen le produjo fué asusladora. Entre otros, Alberto 

de Faria describió y comento el estado de abatimiento y 

desesperación en que quedara Rio Branco. En efecto, le 
dijo a José Marcelino: “Sufrí mucho con el bombardeo. No 
tenía cara para recibir a los representantes de las nacio- 

nes extranjeras”. Espero que el Presidente reaccionase 
contra el atentado. En 12 de Enero, Rui impetra el primer 
habeas-corpus. La prensa publica un resumen de su dis- 

(*) Op. cit., II, 657. 

(**) A vida de Rui Barbosa — São Paulq, 1949. 
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curso, que comenzaba con una invocación a Dios, y con- 

tinuaba: “Es bacia É1 que me vuelvo, y con su invocación 

comienzo pidiendo a nuestra justicia su protección para 

Bahia, la tierra que me dió el ser y tantos servidores a 

la Patria, hoy ultrajada por la más grande de las violên¬ 

cias. Pero el relator, Epitácio Pessoa, posterga el juzga- 

miento para el 20, pidiendo informaciones al Gobierno- 

Como debió hacerlo después de viva voz. Rui censura al 

Tribunal el procedimiento, por la prensa, en el artículo 

titulado Habeas-Corpus, en que dice que el aplaza- 

miento para informaciones “importa virtualmente la de- 
negación dei recurso innegable”. 

Y agrega, que “sólo después que Bahia estuviere total¬ 

mente destruída, el Tribunal se reunirá para declarar si 

alguien allí sufre alguna presión ilegal”. 

Ante todo esto, viendo Rio Branco que, en combina- 
ción con la justicia, se pretendia transformar la deposición 

por el bombardeo en un hecho consumado, hizo un su¬ 

premo esfuerzo y ya enfermo bajó a Rio el dia 19, para 

conferenciar con el Presidente. Entonces, la prensa noti- 

ció que había renunciado y que para evitarlo el Presi¬ 

dente había tomado medidas decisivas en el caso de Bahia. 

El dia 20, el presidente informo al Supremo Tribunal que 

había dado ordenes para la reposición dei Dr. Aurélio 
Viana, que en efecto fué repuesto el dia 21. 

“Pero, durante el período que va dei 10 al 21 de Enero, 
el gobierno ilegal de Bahia esparció por el interior casi 
toda la fuerza de polícia existente en la capital. Y la 
reposición de un gobernador, sin fuerza policial, y con la 
presencia en la capital de los mismos elementos armados 
que lo habian depuesto, se convirtió en una sangrienta 
íarsa, que se prolongo hasta el dia 27, fecha en que Au- 
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réüo Viana, ya refugiado en el Consulado de Francia, fué 
obligado a renunciar. Ante ese espectáculo de desorden 

reinante, José Marcelino embarco el 24 para conferen¬ 

ciar con Rio Branco, su antiguo amigo desde los tiem- 

pos de estudiante, cuando eran companeros de cuarto en 

la misma república. Después dei fallecimiento de Rio 

Branco, José Marcelino me contó lo siguiente: “Apenas 
llegué y fui a buscar a Paranhos. Me recibió al momento. 

Pero noté que estaba gravemente enfermo. Estaba recos- 
tado en un sofá. Conversamos. Le referí lo que ocurría 
en Bahia. Que la reposición era una farsa, combinada 

para evitar el habeas-corpus. Me dijo: “Quédese tranquilo. 

El mariscai es sincero y firme”. Y me contó que el 19 
había presentado su dimisión. El Mariscai quedo conmo- 

vido y alarmado. Y le dijo: “Si sale vd., también yo 

renunciaré”. “V. Excia. no puede salir, porque seria la 
anarquia” a lo cual Rio Branco le replico: “Soy yo el que 
no puedo quedar, por dos motivos: como ministro no debo 

continuar en el gobierno ante el bombardeo de Bahia (y de¬ 
licadamente le explico lo que eso significaba como des¬ 

prestigio para el Brasil en el extranjero), y como hombre, 
no puedo apoyar a un gobierno que persigue iniqua e ile¬ 
galmente al yerno dei Barón de Cotegipe, a quien debo la 

iniciación de mi carrera, luchando, como Ministro, contra 

la mala voluntad dei Emperador”. Decía Rio Branco a José 

Marcelino: “el mariscai tenía los ojos llenos de lágrimas”, 

y me propuso, casi suplicante: “Y si yo repongo todo como 

estaba, i vd. no abandonará el gobierno? Porque soy su 

su amigo y prefiero todo, menos que vd. abandone el ser- 

vicio de la Patria”. Le respondí incontinenti que, en siendo 

asi, retiraba mi dimisión, porque no tenía deseo de aban¬ 
donar la carrera. Me abrazó conmovido y me agradeció. 

He dado ordenes para la reposición y la mantendrá- Pero 
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quiero causar el mínimo de moléstia a Seabra y al gene¬ 
ral Sotero de Meneses. Pero Seabra no ganará esa partida.” 

Por eso, ante las notícias de nuevos desordenes pro- 

ducidos en Baía, Rio Branco intervino y el dia 30 Hegaba 

a aquel Estado el General Vespasiano de Albuquerque, con 
ordenes expresas de establecer el orden y la legalidad. 

La nación recibió con júbilo la noticia. Era la res- 
tauración dei orden y de la ley. Se restablecía el prestigio 
dei mariscai. La profecia de Rui se cumplia: “Le salvaria 

un buen ministro . El dia 28 el mariscai Hermes infor- 
maba al Tribunal Supremo de la reposición. 

Apenas llegado a Bahia Vespasiano el l.° de Febrero, 
busco a Pedro Lago de quien era amigo personal y le co¬ 
munico a lo qué venía: reponer al gobernador y mante- 

nerlo en el gobierno. Y como Lago lo interrogase: “jTú 
no tienes temores de que se produzcan nuevos desordenes 
con esa guarnición ?” 

— i Conmigo? le respondió Vespasiano. “Daré a los 
pei turbadores civiles y militares una lección de la que se 
acordarán en el resto de la vida. 

En efecto, buscó a Aurélio Viana para reponerlo en 
el cargo. Pero éste, que había sufrido mucho, soportando 

todos los sinsabores y arrostrando todos los peligros con 
una dignidad ejemplar, respondió que siendo el segundo 

\ice-gobernador, era natural que el cargo fuese ocupado 
abora por el canónigo Galvão, enlonces en el interior dei 

Estado. Pero mientras eso ocurrió, iba empeorando el 

estado de salud de Rio Branco. La última vez que lo vió 
José Marcelino, cuatro o cinco djas antes de su muerte, al 
regiesar al hotel, dijo a los amigos: “Paranhos está sen¬ 
tenciado”. 
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Cerró los ojos el 10 de Febrero. Fué la última victima 
dei bombardeo. (*) 

“Casi en seguida, Vespasiauo Uamó a Pedro Lago para 
deciile. Como tú lo sabes, soy soldado y cumplo ordenes, 
Todo ba combinado. No le metas más en eso. Bahia es de 
Seabra”. 

Y todo cambió, pero, sobre todo, la situación dei ma¬ 
riscai que iria a arrostrar la más violenta oposición que 
jamás sufriera un gobierno. Iba a caer en la más grande 
impopularidad, por la que ha pasado un presidente. “Un 
buen ministro le habría salvado. Es hombre sincero y 
bueno; i lo perderá un mal corrillo! Y ese “mal corrillo” lo 
perdió. 

Se cumplía la profecia de Rui. (*) 

En 1923, al preparai’ Sílvio Romero el número de la Revista 
Americana en homenaje a Rio Branco, insistió ante Rui Barbosa 
para que encabezara el volumen con algunas palabras acerca dei 
Barón. Fué el propio Rui qu:en le indicó un trecho dei discurso 
pronunciado en la Facultad de Derecho de São Paulo, en 1909. Trans¬ 
crita en la revista, esta página adquirió los fueros de un juicio 
definitivo de la nación acerca de su ilustre hijo. 

Encerremos, pues, con esas palabras, este modesto estúdio, ya 
que están incorporadas a las grandes sentencias dei tribunal de la 
historia: 

“Envidiable destino el de nuestro compatriota en su realidad, 
proyectando su personalidad sobre los lindes dei país, como una 
especie de numen tutelar, como el dios Términus de nuestra in- 
tegridad nacional”. 

(*) Mangabeira — Op. cit. pág. 179. 
(**) João Mangabeira: op. cit., pág. 179. 
(*) Agonizante, el enfermo era constantemente removido de 

la cama para una butaca. Estaba ciego, pero con los ojos mui abier- 
tos, como si contemplase alguna cosa lejana. Deliraba y sus pala¬ 
bras indicaban el delirio profesional” dcl político, ligadas a la 
impresión dei bombardeo: — jBombardeo de Bahia! iFuerte de S. Mar¬ 
celo!” (Testknonio de su médico, el profesor Pinheiro Guimarães, 
en conversación con el Snr. Álvaro Lins. Op. cit., H, <595. 
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